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REVISTA DE LA SEMANA.

jCÓMO SE l e g i s l a ! — D is c u s i ó n  l u c i d a . — L a

OFTALMOLOGIA O F I C I A L . — E l  COLEGIO DE
FARMACEUTICOS D E  MADRID.

Habrán de saber nuestros lectores, si ya  no lo 
supieren, que como quien dispara un trabucazo 
se lia ido el ministro de Fomento á las Cdrtes, y ... 
ipurrúm! ha descargado sobre aquel cuerpo, en 
tales materias y  muchas otras inconsciente é in- 
coiucible, un proyecto de ley  de instrucción pú­
blica, cuyo planteamiento han de autorizar ios 
padres conscriptos, sin dilación, sin espera, como 
quien dice, al galope... Y  el tal proyecto es, plus 
ininuave, aquel mismo que, sin andarse en preám- 
i'ulos, escrúpulos de legalidad ni Oquis miquis, 
sacó á luz el Sr. Chao, dejando muy satisfechos y  
orondos á sus conocidos autores.

¿Uuó hará, en vista de tal esperpento, y  encon­
trándosele encima, esa pléyade de médicos y  de 
farmacéuticos que puebla los escaños de las Cór-

tes? ¿Lo aprobarán, no sin mengua de sus respec­
tivas profesiones? ¡Qué han de liacer! Es necesario 
salvar á toda costa el órden y la libertad, más 
comprometidos por el plan vigente de estudios, que 
el Sr. Ruiz Zorrilla fulminó en nombre de la  re­
volución el año de 18G8, que por el temeroso y 
según trazas irremediable incremento de los car­
listas.

Aun no conocemos por completo el proyecto, y  
es por tanto razonable limitarnos por ahora á esta 
breve noticia. No abrigamos la menor duda de 
que será votado y  figurará en la lucida colección 
de leyes que va formándose para asombro de las 
edades venideras... ¿Quedará sueño por ensayar 
y  poner á prueba?

— Con motivo del proyecto de ley  presentado á 
las Córtes por el ciudadano ministro de la Gober­
nación sobre nuevo reconocimiento de los mozos 
de la reserva declarados recientemente inútiles, 
cuya ley  publicamos en este número mismo, hubo 
dias pasados una discusión vergonzosa, en que ter­
ciaron varios diputados médicos para mostrar al­
gunos la más peregrina indiscreción y  un notorio 
desacierto. Representante del país hubo , metido 
á defensor de la clase, que, confesando ligera­
mente la  falta de cumplimiento de sus deberes por 
parte de los médicos, se esforzó luego para dis­
culpar la falta, atribuyéndola al malestar en que 
los titulares de los pueblos se hallan. ¡Dios nos 
libre de defensas como esta!

No queremos hablar mucho de un asunto, que 
cada vez se ha ido echando á perder más. D ista­
mos de creer que la imprudente censura fulmina­
da por el Gobierno contra la clase médica pueda 
alcanzar á la inmensa generalidad de ella. Lo 
que hay es que realmente son en crecido número 
los inútiles, cosa que sucede no solamente en el
nuestro, sino en todos los países, y  dá no poco en
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f[ue entender á los higienistas y  á los gobiernos.
¿Por qué esos médicos no fueron á las Cértes 

provistos de documentos estadísticos de otras na­
ciones, en que se hace ver la proporción que en to­
das toma la cifra de los inútiles para el servicio? 
¿Por qué no trataron de probar además que no ha­
biendo ahora talla, y  debiendo ingresar en la mi­
licia hasta los pigméoa y  contrahechos, forzosa­
mente hablan de abundar los inútiles entre los 
quo antes se desechaban en totalidad?

Para que se vea que no hablamos al aire, damos 
á conocer el número de mozos declarados como 
inútiles en Francia durante los años que se expre­
san , aunque la talla ofreciera una garantía de más 
completó desarrollo.

Ueconocldos.
Desechados 

por enfermedad.

1800.........................  204.616..
1861 ........................  200.093..
1862 ........................ 204.017..

54.177
EiG.oM
66.885

A l ver que se escluyen del servicio, más de la 
cuarta parte en Francia (y ahora deberá ser en 
España más de la tercera), muy fácilmente sos­
pecha la  malicia de los ignorantes en asuntos ta­
les, que depende de haberlos médicos aflojado la 
mano. Se dijo muchos años hace, y  anda en nues­
tras colecciones de refranes: «piensa el ...q u e  son 
todos de su condición »

¡Y qué cosas tan peregrinas tienen todas las le- 
y  es inspiradas por el génio legislador del dia. 
¡Tendrá que ver que el Consejo de sanidad, com­
poniéndose en su inmensa mayoría de personas 
extrañas á la ciencia médica, proponga al ministro 
lo que haya de resolverse en definitiva sobre cada 
reclamación! Hecho tan inaudito requiere una 
enérgica protesta, no ya en nombre de la clase 
médica, sino de la razón y  la justicia vulneradas. 
¡Siempre han desempeñado este papel las Acade­
mias de medicina, que son corporaciones compe­
tentes; pero de hoy más será juzgada la conducta 
facultativa, y  la legitimidad ó la ilegitimidad de 
las inutilidades alegadas, por personas que no en­
tienden jota en tales asuntos.. ¡Qué desatinar! 
¡Todo es confusión y desconcierto! ¿Estamos en 
España 6 en una nueva Babel?

—Sin duda para neutralizar el mal efecto que 
debié producir en los amantes del progreso de 
la enseñanza médica la  reprobación de la enmien­
da presentada por el Sr. Canalejas á propósito del 
Instituto oftálmico de Madrid, el diputado médico 
y  oculista Sr. La R osa ha conseguido se tome en 
consideración otra que propone el planteamiento 
de una cátedra de oftalmología en todas las facul­
tades oficiales de España. Aplaudimos el propó­
sito y desearemos que se cumpla; pero de la ma­

nera acompasada y  extrictamente legal que exi­
gen esta clase de innovaciones para no hacerse de 
todo punto estéril Más le aplaudiríamos si otras 
no ménos importantes especialidades se enseñaran 
igualmente. ¿Goza la oftalmología de algún pri­
vilegio? ¿Es más federal acaso que la dermatolo­
gía y  la sifilografía, ni podrán decir los legisla­
dores respecto de la última «de este agua no 
beberé?»

—E l colegio de farmacéuticos de esta capital 
celebró su 136." aniversario de su fundación ofi­
cial el jueves 21 del presente mes. E l secretario 
Sr. Arribas leyó una concisa relación de los tra­
bajos de la  corporación durante el año trascur­
rido y D. Saturnino Fernandez de Salas un bien 
sentido elogio histórico del Dr. Badajoz. Segui­
damente se repartieron una medalla de oro y  di­
ploma de mención honorífica al Dr. D. Juan Ra­
món Gómez Pamo por haber elaborado, mediante 
un procedimiento especial y  con buen éxito, ur 
jarabe de emulsión de brea; un diploma análogo á
B. Nicasio Perez Rodríguez por su peculiar ela­
boración de un hule epispdstico; otro diploma ho­
norífico al Sr. de la Fuente y Cárcamo por un tra­
bajo titulado «Petitorio de boticas y  rotulata far­
macéutica,» y  otro más al Sr. Guzman y  Corrales 
por su constancia y  laboriosidad en el aumento r 
ordenación de la biblioteca del colegio, como se-J 
cretario que fué del mismo en el año anterior- 
Sorteado á continuación un premio que consistí 
en el pago de la matrícula para practicantes dí 
farmacia, terminó este agradable acto con unas 
breves frases del Sr. Argenta, su presidente, eí 
las cuales felicitó á los agraciados con premios- 
estimulando con tal motivo al trabajo y al estudh 
A  la memoria del Dr. D. Juan Pon y  Campa  ̂
destina el asunto del elogio histórico propuestí 
por esta corporación para el año venidero.

D e c io  Ga r l a n .

M A D RID  2 4  D E A G O STO  DE 1875.

H IG IE N E  SO C IA L .

¿E s ADAPTABLE A UN PUEBLO CUALQUIER 
FORMA DE GOBIERNO?

De cierto causará esta pregunta alguna sorpr*̂  
á las ilustradas y  reflexivas personas que se hall®̂  
libres de esas violentas pasiones al parecer polític^"’ 
aunque tengan bastante más de personales J “ 
egoístas, que nos mantienen en permanente agi^ 
cion.

¿Quién, que conozca algún tanto la historia y 
ya hecho un somero estudio de la fisiología y H
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gi’afía por una parte, de la psicología, la política y  
la moral por otra, ha de desconocer la indisputable 
verdad de que no puede aplicarse con éxito igual 
k todos los pueblos una misma forma de gobierno?

¿A quién se oculta quo el clima y  la disposición 
geográfica por una parte, la diversidad de razas por 
otra, sus mezclas y  graduaciones física.s, las condi­
ciones orgánicas de los naturales, los temperamentos, 
los caractéres intelectuales, el genio de cada pueblo, 
su historia, sus costumbres, sus leyes, su religión, 
sus simpatías y  antipatías, sus preocupaciones, sus 
errores, su secular organización política, su cul­
tura, las condiciones todas de su ser, en una pala­
bra, han de influir poderosa y  aun irresistiblemente 
en la forma de gobierno más conveniente para cada 
país?

Y no pudiéndose disputar verdad tan clara que 
salta á los ojos, ¿será cuerdo esforzarse para imponer 
á un pueblo una forma de gobierno que no sea com­
patible con su modo de ser, que no se acomode á su 
naturaleza, á su índole, á sus leyes y  costumbres, á 
su religión, etc.?

Punto es este que debieron examinar con deteni­
miento los que han acometido en España la empre­
sa, en nuestro dictamen temeraria, de establecer una 
forma de gobierno que no puede dar resultado satis­
factorio. ¿Cabe duda en que se hallaida adoptada 
muchos siglos hace si fnei’a la que mejor cuadra al 
génio del país, y  la que puede satisfacer mejor sus 
necesidades? Do manera alguna es esto dudoso: en el 
laboratorio de la naturaleza se dispone más ó ménos 
lentamente y  se realiza aquello que debe ser, tanto en 
política como en otra materia cualquiera; por cuya 
i’azon merece lo que cuenta siglos do existencia sé-  
rio respeto, como que constituye el modo de ser de 
aquel organismo social.

Sea por el clima; sea por la mezcla de extrañas ra- 
con la.s primitivas ó aborígenes; sea por lo vario 

de la temperatura y  la irregularidad de nuestro sue­
lo, aquí llano, allá montuoso y  dividido por elevadas 
cordilleras de montañas; sea por los hábitos guerre­
ros y levantiscos que crearan tantos siglos de guer­
ras, de expediciones y  de conquistas, lo indisputable 
GS que necesitamos los españoles un gobierno vigo- 
^oso, que á todos contenga en el límite de los debe- 
6̂9 sociales y haga respetar la justicia.

Ese carácter apasionado é indómito lo acreditan las 
P%inas todas de nuestra historia, y  ocioso fuera 
exhibir de ello las pruebas.
_ <iuiere una de que el carácter español no con 

siento muy Ubre forma de gobierno? Pues véase lo 
fine está aconteciendo tantos años hace en Méjico y  

las repúblicas que en América fueron posesiones 
Ĵ spaüolas, y  compárense estas con los Estados de la 

l̂on. En aquellas desgraciadas repúblicas se reco­

noce el génio español, nuestro mismo modo de ser, 
aun cuando el clima y  muy diversas circunstancias 
han debido modificarle, y  por eso da sin duda la for­
ma republicana tan escasos resultados.

Son pues ajenos ala ciencia del Estado, por más que 
de lo contrario presuman, los que prescinden del 
estudio de todos los hechos y todos los objetos que á 
una nación rodean, cuando se trata de cambiar radi­
calmente sus leyes fundamentales y  su organismo 
social entero. Que no basta para gobernar los pueblos 
forjarse un plan íilosófico-político para cualquiera 
muy aceptable y  basta encantador; por cuanto se 
requiere una imposible perfección del hombre para 
realizarle: hay que atenerse á los resultados de la 
experiencia, á loque la práctica enseña en el arte de 
gobernar, huyendo de las utopias, que de ordinario 
originan males, aunque otras veces se reduzcan á 
puras obras de ingenio más ó ménos entretenidas y  
seductoras. La ciencia por sí sola lia dado escelentes 
teóricos, comoPlaton y Rousseau; pero estos no han 
ale anzado más fruto que el de caldear y extraviar al­
gunos entendimientos, al paso que los buenos obser­
vadores y  los empíricos, generalizando los hechos é 
induciendo leyes seguras, han logrado ¡prestar á la 
sociedad inestimables beneficios. Parécense aquellos á 
los médicos forjadores de sistemas puramente hipo­
téticos, y  estos á los prácticos empíricos (̂ ue de hechos 
bien observados deducen su doctrina entera y  la regla 
de su conducta. Aristóteles en su Política, y Mon- 
tesquieu en el Espíritu de las leyes, pueden citarse 
como ejem2Úo de los postreros.

Hay que desengañarse: la política no puede ser 
otra cosa que una ciencia empírica, que observando 
los hechos, esto es, el carácter de los pueblos, su ori­
gen, su clima, sus costumbres, etc., y los resultados 
que .so van tocando, advierta la dirección que debe 
darse á su gobierno para satisfacer las legítimas 
necesidades, y  las variaciones que en la forma políti­
ca hayan de irse introduciendo oportunamente y  sin 
violencia. Es quimérica la tentativa de descubrir un 
principio absoluto en tales materias, para arreglar á 
él la sociedad, siquiera ese principio se funde en la 
moral más pura y  tenga por fin el generalizarlru La 
Ciudad de Dios encierra un grande y laudable pen­
samiento, constituye una excelente aspiración; pero 
harto sabia San Agustín cuando la escribió que no 
podía pasar en la tierra de un agradable ensueño, por 
hallarse fuera de las condiciones de la vida de actua­
lidad.

En buen hora que la filosofía y  la religión conciban 
una ciudad absoluta (de la cual no son más que som­
bras las sociedades humanas), donde todo hombre 
fuera perfectamente libre sin apartarse de la ley de 
la razón; donde gocen todos de la misma perfección, 
de la misma razón, de la misma libertad y  sean ver-
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daderamente hei-manos. Pero ciudad semejante no se 
ha visto ni se verá jamás. Y  si posible fuera, toda or­
ganización política vendría á resultar ociosa, como 
que los hombres no habrían menester de gobierno al­
guno para vivir felices y  en la más perfecta ar­
monía.

Embriagándose la política con ideal tan seductor, 
léjos de llenar sus fines los contradice, ocasionando 
con tales desvarios graves perturbaciones yperdiendo 
el sentimiento de las necesidades reales.

Sin embargo, tampoco puede desatenderse por 
completo la mira moral que debe acompañar á toda 
política: ha de propenderee á ella sin apresura­
miento, tratando á los hombres en cada momento 
histórico tales cuales son y  como necesitan, á. fin de 
conducirlos lentamente á lo que conviene que sean en 
adelante, á lo que deberían ser.

Se vé en lo expuesto dibujado lo que son, según 
nuestro concepto, las utopim, quizás filosóficas y  
quizás religiosas, en política, loque es la revolución 
y  lo que es el progreso. Consisten aquellas en un ideal 
irrealizable, inspirado por un deseo de perfección 
social sobrehumano ó no acomodado en la actuali­
dad á la naturaleza del hombre; la segunda en un 
trastorno violento, irreflexivo y  ciego que suele te­
ner consecuencias funestísimas, y el último, en un 
sereno, pausado, reflexivo y hábil caminar hácia un 
estado de perfección limitado y  posible, sin inter­
rupciones, sin destructores sacudimientos, observan­
do una política templada y  moral.

Sentada esta doctrina hagamos aplicación de ella 
á nuestro país en su situación presente.

¿Qué advertimos en é ll Aquí está sucediendo un 
fenómeno naturalísimo. Nunca ha gustado el pue­
blo español de linaje alguno de absolutismo, y  con 
harta claridad lo acredita su historia; pero ha nece­
sitado siempre de cierta represión. Mientras los se­
ñores y los abades dominaban los pueblos, viéndose 
el estado llano oprimido por ellos, tenían los reyes 
que sostener continuadas luchas con estos régulos 
para some terles al poder de su cetro, desatendiendo, 
por causa de estas luchas intestinas, la grande y  
gloriosa empresa de la reconquista, que por esa prin­
cipal razón se retrasó siete siglos. Luego que el po­
der de la monarquía fue tomando creces y  se vio 
sostenido por los municipios, aunque ya tenia el país 
una importante intervención en los asuntos del es­
tado, puesto que votaba los subsidios en las Oórtes y  
podía solicitar las reformas que estimara convenien­
tes, hubo que sujetar á nobles y plebeyos en repetidas 
ocasiones, por lo muy dado que fuá siempre nuestro 
pueblo á los levantamientos y rebeliones. Vigorosa 
la monarquía, y  en algunas ópocas abusando de su 
poder, pudo enfrenar la natural inquietud de nues­
tro carácter, logrando no solamente conservar la

unidad nacional, sino ensanchar nuestro territorio 
en extraordinarias proporciones. Que la nación ha 
sido grande y  poderosa bajo el cetro de nuestros 
monarcas no hay forma de negarlo, y  no habrá de 
seguro quien lo niegue.

No sería aquel un modelo de gobierno; en algu­
nas épocas ha pecado de arbitrario y  suspicáz, y  no 
ha dejado de oprimir más de lo que pueden consen­
tir la dignidad y  la conciencia humanas; pero como 
nacido aquí, y  por hallarse acomodado á nuestro 
carácter, á nuestras tradiciones, á nuestras costum­
bres y  necesidades, ofrecía un carácter peculiar es­
pañol, como en cada país presenta el suyo.

Comenzaron los sofistas del pasado siglo, y  ciertos 
utopistas del presente á difundir sus ideas; ocurrió 
la revolución francesa, con su monstruosa amalgama 
de espantosos crímenes y  de altos hechos; hubo gen­
tes en España que aceptaron hasta sin examen, aun­
que no neguemos que sin patriotismo y buenos de­
seos, aquellas reformas iniciadas en otros países, 
fantásticas en parte, y  en parte acomodadas k un ca­
rácter que no es el nuestro y  á satisfacer necesidades 
que aquí no se sentían; vino la tentación de imitar­
las, y  liabíéndolas ensayado cerca de medio siglo, es 
lo cierto que, no obstante haberlas modificado eí 
varias ocasiones, no han llegado, sin embargo, á aco­
modare al modo especial de ser de la sociedad es­
pañola.

Debilitado el poder de la monarquía que enfre­
nara largos siglos la afición á las aventuras y  levan­
tamientos propia de nuestro carácter, en ocasión 
que nuevas y  más peligrosas ideas, más irrealizables 
aún que las anteriores y  más profundamente per­
turbadoras del órden social, se abrían paso; desbor­
dadas las ambiciones, y  sin prestigio la autoridad; 
ocun’ió otro cambio político hecho sin reflexión ni 
concierto, que nos ha conducido al radicalismo pre­
sente...

¿Arraigará el nuevo órden de cosas? Pregunt» 
semejante equivale á esta otra para nosotros: 
adaptable el Gobierno republicano al pueblo espA' 
noli No podemos inclinamos á la afirmativa.

Aún cuando distemos algo de aceptar la seductor» f 
si bien especiosa teoría desenvuelta por Montesquieu 
en su EspiAtu de las leyes, tocante á la forma d» 
gobierno de los pueblos en razón de la diversidad 
de los climas, no la desechamos, sin embargo, ente­
ramente, antes la damos mayor amplificación y  eir- 
Sanche. Todo mediano observador habrá advertid'̂ ' 
en efecto, que ni aún como regla general puede ad­
mitirse que sean republicanos los pueblos del Norte/ 
constituyan los del Mediodía estados despóticos, f 
sean las monarquías limitadas propiedad de los teií- 
plados climas. Es que no depende exclusivamen^ 
del clima la disposición más ó mónos favorable de
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los pueblos á una d.eterminada forma de gobierno, 
debiéndose este resultado, como él explica, á la ne­
cesidad de desplegar mayor ó menor actividad para 
atender los naturales á su mantenimiento y  bie­
nestar.

Se olvidó mucho dé los hechos Montesquieu al 
desenvolver esa teoría y emplear los razonamientos 
tecnológicos de que se vale. En el extremo septen­
trional de Europa vemos, por ejemplo, á la Suecia 
y la Noruega que se han acomodado bien al régi­
men constitucional, al par que Rusia alcanza un 
alto grado de prosperidad bajo el poder absoluto del 
Czar. Y en tanto que hay en el país más frió de Eu­
ropa un gobierno absoluto, en otro de los más cáli­
dos, la Turquía, existe otro gobierno igualmente des­
pótico. Por otra parte, en Africa se observa una mez­
cla de todas las clases conocidas de gobierno, puesto 
que hay allí anarquía militar, despotismo, teocracia, 
monarquía templada, hereditaria, electiva y  aún re­
presentativa, república y  hasta república federal.

No hay que atender solamente al clima, siquiera 
sea cierto que imprime á los hombres un carácter 
particular: depende asimismo, según viene dicho, 
de las razas, de sus variadas mezclas, de las condi­
ciones fisiológicas y psicológicas de cada pueblo, de 
sus leyes, de sus hábitos sociales, de su religión y  
de muchas otras condiciones y  circunstancias que se 
mezclan y coordinan para formar el carácter propio 
y peculiar de cada pueblo.

A este organismo íntimo de las naciones, á su 
modo especial de ser, se debe principalmente su ap­
titud para regirse con preferencia por una determi­
nada forma de gobierno.

Dijo Montesquieu que «la libertad es la vii’tud» 
y se ha admitido muy generalmente este principio. 
¿Abundan entre nosotros tanto las vntudes que per­
mitan establecer una república? ¿Acaso son his vir­
tudes austeras las que han inclinado á la república 
al mayor número de sus secuaces? Examinad qué 
prmcipios de su moral ponen en acción, y  muy pre­
ocupado ha de hallarse quien deje de reconocer que 
la república fundada en la moral y  la que entre nos­
otros se ha establecido son antitéticas.

Dejo advertido que habrá siempre de resultar 
ilusorio un plan de república como el de Platón, 
hiadado en la filosofía, y  que no es para simples 
Mortales el de San Agustín, lo cual prueba que es- 

muy apartado de pretender se establezca un go-
lerno fundado en las severas reglas de una moral 

astricta; pero es que ni aún la moral más precisa 
P^’a establecer un mediano gobierno republicano, 
advertimos en sus proclamadores. ¿No estamos vien­
to io que es en nuestro país la representación nacio- 
^  y lo que el sufragio universal significa y  vale? 
íQiié sentimientos hay aquí de amor á la pátria?

¿Cómo se entiende, y  á qué se reduce, el tan caca­
reado amor á la libertad?

Poned, poned la libertad en manos de un pueblo 
embriagado por la ponzoña de las malas doctrinas, 
corrompido, trastornado por el pernicioso influjo de 
irrealizables utopias, en cuyo corazón se ha ido acu­
mulando hábilmente el rencor y  la envidia; poned 
en sus manos la libertad, y  vereis que uso hace de 
ella. Los ciudadanos se dañarán unos á otros hasta 
que llegue á ser para todos aquella exagerada liber­
tad insoportable; la afición á los placeres con que 
convida, rebajará en breve los caractéres y  mengua­
rá el natural aliento; las divisiones intestinas mata­
rán el espíritu público; los más corrompidos, para 
aumentar sus goces y  disfrutarlos con seguridad ma­
yor, llegarán al extremo de vender el Estado ó en­
tregarlo en manos de un déspota que le tiranice y  
esquilme; las turbas inquietas y  desbordadas arrasa­
rán quizás el país sin advertir que ellas mismas se 
quedan privadas de abrigo y  de alimento...

No todos los pueblos saben hacer uso de la liber­
tad con tanta amplitud: la forma republicana exije 
condiciones de clima, do carácter, do organización, 
de costumbres y  muchísimas otras que no se reúnen, 
ni nacen, ni vienen, tan sólo porque á unos cuantos 
agrade establecerla en provecho propio.

Son comparables los pueblos que imprudentes se 
arrojan á tales ensayos á los niños que sin conoci­
miento, sin fuerza, sin serenidad, se ponen á disparar 
un arma de fuego... ¡Gracias si el tiro no hace otra 
cosa que asustai* al mismo que le suelta, alarmar á la 
familia y  á la vecindad, y  llamar la atención d élos  
agentes de vigilancia!

Concluyamos que no puede un pueblo adoptar in ­
distintamente cualquier forma de gobierno, como no 
lleva bien cualquier régimen alimenticio, ni se aco­
moda á extrañas costumbres. Tiene cada nación su 
modo de ser, su historia, su tradición, su religión, 
sus recuerdos, sus aficiones, su peculiar discurso, su 
manera de obrar, su organismo físico, su carácter y  
genio.

Pretender convertir á España en cosa distinta de 
lo que es y  puede ser; intentar gobernarla de distin­
ta manera que se ha gobernado siempre aprovechan­
do la enseñanza de los siglos, será despedazarla, será 
acabar con ella y  sumirla en la deshonra; pero nó; 
nunca, jamás regenerarla...

Hay que estudiar al hombre individual y colecti­
vamente en cada país, en cada latitud, en cada cli­
ma, y  de todas las maneras posibles, para conocerle 
de un modo cumplido, y  determinar, sin riesgo de 
trascendentales equivocaciones, las reformas que pue­
den ii*se introduciendo en su régimen político.

De otra suerte grandes probabilidades hay de oca-
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sionar rfravísimos males, aun cuando se lleve el in ­
tento de labrar su ventura.

D e . P . Somoza.

HIDROLOGIA MEDICA-

Lo que son en la actualidad los establecimientos de ba­
ños minerales ds nuestro país y sus directores facul­
tativos , lo que sobre unos y otros se proyecta y lo que 
sería conveniente hacer.
lie llegado al tercero y úUimo de los artículos que por 

ahora me propongo escribir, y en verdad que encuen­
tro bastantes dificultades delante de mi objeto, pues 
abraza puntos súmamente encontrados. En electo; tra­
tar de poner en íntima armonía al Estado, á los pro­
pietarios de los baños minerales, á sus médico-directores 
y á los enfermos , es materia poco monos que imposible, 
pero debemos abordarla y tratarla como su naturaleza y 
nuestro buen deseo nos lo permita.

Principiaremos preguntando ¿tienen fundado nioLivo 
los propietarios de baños minerales, para solicitar del 
rinliiprnn ¡iinnlia lihortud l)aliiearia <iuc dcseün para susGobierno la úmplia libertud balnearia (|uc desean para sus 
establecimientos? Como puedo verse por lo expuesto en los 
artículos anteriores, tienen motivo suliciente para que­
jarse del Gobienn por sufrir en sus establecimientos 
personas ineptas que los desacreditan, produciéndoles 
grandes perjuicios por esto y por su conliiuia movilidad; 
pero de ninguna manera para pedir lo que piden, porque 
en este caso los perjudicados serian los enlerm oscuyos 
intereses son sin disputa los más sagrados entre lodos los 
que se relacionan con los asuntos balnearios.^

Dicen y alegan los propietarios de baños minerales, que 
los directores se oponen al progreso desús establecimien­
tos, porque coartan sus facultades con sus inconveaien- 
cías, V dan lugar muchas veces al alojamiento de la con­
currencia ; á lo cual puede contestárseles , que tratándose 
de malos directores, puede en efecto ocurrir esto y mu­
cho más , pero de ningún modo siendo corno deben ser 
estos funcionarios, porque á ellos es debida desde el 
año 1817 la creciente prosperidad de dichos eslableci- 
micntOA. Y ya que de inconveniencias se trata, me deten­
dré un poco sobre este punto, para ver si son solo los 
médicos los que han dado lugar á las cuev=‘liones que mu­
chas veces se han suscitado en los establecimientos do 
baños minerales. Examinados todos los puntos que con 
dichos establecimientos se relacionan , se viene en cono­
cimiento de que no es asi, sin que intentemos escUiirios 
por es') de la parte que les pueda corresponder.

Todas las cuestiones, que no son poi:as las que ha ha­
bido y hay en nuestras estaciones termales, han sido sus­
citadas por los grandes desaciertos, unas veces del Go­
bierno y otras de los propietarias de las aguas y sus mé­
dico-directores.

Las exigencias dcl Gobierno para obligar á los propie­
tarios de las aguas, áque en todas ocasiones las suminis­
tren gratis á los militares y pobres de solemnidad , cosa 
allamente injusta cuando dichos propietarios no reciben la 
menor compensación por este servicio , y las malas prác­
ticas en el nombramiento de directores que han enviado 
á estos establecimientos, módicos díscolos, de conciencia 
dudosa y de un mérito cientiíico muy problemático, han 
dado lugar á grandes aliercados en los cuales los propie­
tarios de baños lian tenido casi siempre la razón.

Los propietarios de los baños minerales á su vez, en 
unas ocasiones con razón, y en otras sin ella, han dado 
también lugar á diferencias desagradables, especialmente 
con los directores de los mismos, á quienes Imn conside­
rado como su mala sombra, por creerles opuestos al be- 
neíicio de su iiiituslria. ¡Cuán e ¡uivoeados están en esta 
injusta apreciacionl Ya hemos dicho algo sobre esto en 
los artículos anteriores.

Otras veces han dado lugar á varias cuestiones des­
agradables los mismos directores facultativos, especial­
mente los que han ocupado estos puestos, sin mérito para 
ello, y sin las condiciones morales ni la láctica particular 
que se necesita para tratar las varias clases de enfermos 
que concurren á un estublecimíenlo de baños minerales, 
y al propio tiempo á los propietarios y demás empleados 
en los mismos, Los desgraciados enfermos son los que 
menos parte han tenido siempre en estas disidencias, y 
puedo asegurar que en el mayor número de cuestiones 
que hayan podido surgir entre ellos y los propietarios do 
las aguas por una parte, y sus médicos por otra, habrán 
llevado razón sobrada, pues he sido director interino du­
rante muchos años, y hablo por esperiencia en todo (1). 
Durante este periodo de tiempo puedo asegurar que la 
paz ha reinado en mi establecimiento ; pero debo hacer 
constar también que su digno propietario D. Domingo 
Garmendia y mi iusignilicante persona nos preciábamos 
de será cual más desinteresados, no queríamos ni quere­
mos enriquecernos á costa de la desgracia de nuestros se­
mejantes, poniendo además por nuestra parte lo posible 
para tratar como se debía á cada clase de bañista ; así es 
que nadie daba ninguna queja.

Vemos, pues, que todas estas parles que bien podrían 
llamarse beligerantes, lian dado lugar, unas veces con ra­
zón, otras sin ella, á cuestiones más ó ii¡énos sérias en los 
establecimientos de baños mineniles, motivados al pare­
cer por varias causas (2), las que bien pudieran refundir-

(1) Se me resisto estampar la pre¿eute notay solo lo hago por# 
probar con im ejemplo propio, las grandes y amargas verdades qne 
encierran estos artículos. Yo fui nombrado director interino de los 
baños minerales do Puensanta de Gayango (Burgos), en el mes de 
Junio de 1857 por expediento formado según prevenía la Eeal ur­
den circular do 1 de Junio de 1850, pues era establecimiento de nue­
va creación, y por lo tanto, á nadie perjudicaba mi posición ni de 
niuguna iiilluencia me valí i>ara colocarme, porque diebo estableci­
miento tenia todas las condiciones legales para su creaciou, y la me­
moria que para mi ingreso tuve necesidad de escribir fue caliíic.ade 
ventajosamente por la Junta provincial de Sanidad do Burgos y 
después por el Consejo de Sanidad del Peino. Puí, por lo tanto, en 
virtud de este acto legal, nombrado director de un establecimiento 
que no babia tenido otro profesor anterior, y donde los enfermo* 
pasaban de trescientos.

Cualquiera que baya principiado á ser director como yo lo bice, 
conocerá los obstáculos que hay que vencer antes de poder dar defi­
nitivamente por terminada la constitución de una estación termal 
que se inaugura oficialmente. Yo tuve la dieba de encontrar un pro­
pietario muy honrado, y esto, unido á mi buen deseo, hizo que se r®' 
glamentase todo mi gran trabajo y que en la segunda temporada 
apareciese ya con las mismas condiciones que los establecimiento* 
mejor montados. Si en todo esto hay algún mérito, sólo podrá apre­
ciarlo el que como yo haya creado la primera dirección facultativ* 
en un establecimiento de baños que no la tuviese.

Pues bieu, esto tal vez sea lo de menos. Yo soy entre otros 
do los comprendidos en el dictamen que el Consejo de Sanidad em*' 
tió al terminar las oposiciones á baños del ano 1864, para ocuj)ar cot 
preferencia las plazas de directores interinos que vacasen; soy 
de los pro])uestos en segundo lugar en las oposiciones del año 1351* 
y á los cuatro años de desempeñar la dirección referida, escribí uo* 
memoria de ochenta pliegos innnnscritos con datos de todas clflsê  
recojidos durante cuatro temporadas consecutivas. Dicha meinoO* 
presentada á la Junta provincial do Sanidad de Burgos hizo, á juic"| 
do esta Corporación, un gran bien á la provincia; pasada después^ 
Consejo do Sanidad dcllteino íué calificada de meritoria y digna a* 
publicarse. _ .

Con estc's antecedentes cualquiera se habría creído asegurar­
en su destino en otro país que no hubiera sido el nuestro; pero 
pasan las cosas de otro modo. Así es que en 1805 me dejaron 
saute porque .á un comprofesor, agente electoral del valle de 
lo ])iireció oportuno apropiarse, en pago de sus correrías electorales» 
de la dirección que yo legalmente desem])cuabii. Desde entonce* h' 
pocos directores interinos que habla antiguos ds algún mérito ha 
sido arrojados de sns destinos, poco más ó menos del mismo mo 
que lo fué el que suscribo estas líneas. . ,

(2) Estoy muy ul corriente de las causas que han motiva 
muchas de las desavenencias habidas en nuestras estaciones terii- 
les; pero son algunas de ellas tan denigrantes pura médicos y 
Dietarios que no me parece decoroso para ninguna do las partes p 
blicarlas. Sería de desearen los do una y otra clase que *1?̂  
dado lugar á ellas algo más de conciencia y do amor al proji® ’ 
especialmente tratándose do enfermos.
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se en dos. Tales son; 1.*, la falta del verdadero y equi­
tativo deslinde en los derechos de cada una de las partes, 
y 2.*, la ausencia de desinterés, abnegación y acrisoladas 
virtudes en obsequio mutuo yen el de los desgraciados 
enfermos que se vén obligados á tomar baños.

Todas las cuestiones que se han suscitado en nuestros 
establecimientos de baños podrian tener un pronto y fá­
cil desenlace, deslindándose bien los derechos de cada 
una de las partes, y poniendo al frente de dichos estable­
cimientos profesores, no solamente acreditados en cien­
cia, sino también en moralidad, pues tanto una cosa 
como otra se necesita para estar al frente de un asilo be­
néfico de esta especie, donde se debe hacer el bien, y 
nada más que el bien. Pero como en este deslinde por que 
estoy abogando cada uno ha de perder algo de sus dere­
chos, y nadie, por lo visto, está en disposición de ceder, 
creo firmemente que no podrá llegarse nunca á un acuer­
do satisfactorio con elementos tan encontrados Sin em­
bargo, del Gobierno debe partir la iniciativa, y él debe 
dar el ejemplo.

Hay que dejar á un lado en esta consideración á lo.s en­
fermos que concurren á bañarse en nuestras estaciones 
termales, porque ellos, como ya queda dicho, son los que 
menos parte toman en las disidencias que reinan en los 
mismos y tienen derecho siempre á ganar.

Por lo tanto, varaos á ver si á las otras partes, es decir, 
al Gobierno, á los propietarios de los baños y á los médi­
cos de los mismos, podemos demostrarles que deben per­
der algo cada uno en pró de la mutua conveniencia.

Muchos de los propietarios de aguas minerales, no pue­
do decir que sean todos, se resisten á todo lo que no sea 
concederles la libertad absoluta para esploiar por su 
cuenta y riesgo la industria baliieariii. Ya hemos visto en 
el articulo anterior á lo que esto podia conducirlos; y si 
por desgracia de la humanidad hubiera un Gobierno dé­
bil que les concediera tan injusta pretensión, no ganarian 
mucho en ello y acaso desearían que tras este Gobierno 
viniera otro que, mejor conocedor de sus deberes para 
con el desgraciado eníerrao. pensase de distinto modo y 
deshiciese lo que habia hecho su antecesor; por lo tauto 
un término medio es lo que nosotros propondríamos. Los 
propietarios de las aguas no pueden ni deben pedir oirá 
cosa, pues, vistos los inconvenientes que aun para ellos 
miamos habia de ofrecer la libertad balnearia, que ver 
dotados sus establecimientos de directores dignos que sa­
liendo del seno de los concursos sean hombres de con­
ciencia y desinteresados, que no quieran explotar la des­
gracia y se compadezcan del pobre. Los propietarios deben 
también á su vez estar adornados de estas bellas cualidades 
y no tratar de enriquecerse á espensas de la miseria de 
sus semejantes. Procediendo médicos y propietarios de 
este modo creo que una gran parle de las cuestiones que 

peffuanecen sin arreglo se habrían acabado.
Gobierno debe proceder también de muy distinto 

^000 que lo ha hecho hasta aquí con unos y otros. Sus 
eneres para con los propietarios de baños creo que deben 
crios que exije una mutua compensación. El Gobierno 

enliga a los dueños de nuestras estaciones termales, sin 
alguna que lo autorice, como ya hemos 

ciio, á que den los baños gratuitamente á los militares 
ían de solemnidad que á dichas estaciones concur- 
Rad ' Propietarios que no están en manera algunaobli- 
deb̂  ̂® servicio, se resienten como es muy natural, y 
recnn? Poc el una justa compensación que podría 

por ejemplo en la contribución que hoy se exije á 
esta clase de establecimientos.

ouanio á los directores facultativos, ya hemos visto 
p ^ .artículo primero lo que de ellos podia esperarse, 
j  I p o procedencia es la política ó la arbitrariedad
3 , , oieriio. No se debe culpar solamente al Gobierno 

uai, como ya he manifestado en los artículos anterio-
falla sino á lodos, porque ninguno ha tenido 

onü 1 colocar esta cuestión en el terreno
4  ̂le corresponde. ¿Lo tendrá el que hoy ríje nuestros

destinos.^ Mucho lo dudo. Pero debe tener presente que 
es necesario salir de una vfz de interinidades '¡desechada 
la libertad balnearia como atentatoria á las garantías que 
exije la humanidad enferma en nuestras estaciones lerma~ 
les, pensar seriamente en el personal facultativo para 
estos establecimientos.

Es indudablemente una vergüenza lo que hoy está pa­
sando con estos destinos, según dejamos reseñado muy á 
lo vivo en el articulo primero y es indispensable que des­
aparezcan por completo y para siempre los grandes vicios 
de que esta institución adolece en el dia. Tal vez si esto 
se liubiera beuho ya hace tiempo no sería tan grande el 
disgusto que reina entre los propietarios de baños mine­
rales, que han visto en estos últimos años invadidos sus 
establecimientos por varios profesores de aptitud muy 
dudosa y de condiciones morales acaso más dudosas to­
davía.

En la mano del Gobierno está que desaparezca todo esto 
y el dar á la institución de directores de baños minerales 
el brillo que le falta, formando un cuerpo respetable que, 
diseminado en todos los ángulos de la nación y compuesto 
de hombres de mucha ciencia y probidad, pudiese, ade­
más de cumplir üelinentelcon sus destinos, auxiliar al Go­
bierno en cuantas cuestiones sanitarias pudieran diluci­
dar con sus conocimientos. Para esto sería necesario 
organizar este cuerpo de distinto modo que lo está hoy y 
bajo unas bases que voy á pre.senlar á continuación, val­
gan por lo que valieren.

El cuerpo de los médicos-directores de baños minera­
les de España debería constar de un inspector general y 
del número de directores necesarios para cubrir las pla­
zas declaradas dignas de e^ta categoría Estos directores, 
que formarían un cuerpo compacto, habrían de tener tres 
categorías diferentes denominadas de entrada, ascenso y 
término, asimilables á la clasificación que en el dia iiay 
hecha de los eslablecúnicnlos de baños consistente en la 
primera y segunda clase y provisionales, cuyo nombre 
debe desaparecer y ser sustituido por el de tercera clase 
para guardar mayor uniformidad. Se concibo desde luego 
que los directores de término ocuparían los estableci­
mientos de primera clase, los de ascenso los de segnnda 
y los de entrada los de tercera.

El inspector debería ser siempre de elección del Go­
bierno entre los directores de término que por sus escri­
tos y conocimientos en el ramo se hubieran hedió acree­
dores á esta alia distinción, y los demás individuos del 
cuerpo, esto es, los direcbires por rigurosa oposición, 
considerándose como suficiente mérito el ir propuesto en 
lerna para ocupar las vacantes sucesivas sin nuevo con­
curso.

Además, seria también altamente equitativo nombrar 
director-pro})ielario de entrada al profesor que promo­
viese un expediente para la creación de una plaza, ha­
llándose ésta adornada de los requisitos que previene 
la circular de 4 de Junio de 1850; pues tanto con la re­
dacción de la memoria que para estos casos se exige, 
como por el expediente, y más que todo, por los desvelos 
y sinsabores de todo género que en los dos ó tres pri­
meros años subsiguientes á la instalación de la dirección 
tendría que arrostrar, adquiere el suficiente mérito para 
obtener aquella disliucion. También puede y debe ser 
nombrado director-propielario de cualquiera estableci­
miento de baños el profesor que haya trabajado con asi­
duidad en este ramo y liaya publicado alguna obra de 
mérito sobresaliente, calificada de tal por la Real Acade­
mia de Medicina y Cirujía de Madrid.

De conformidad con las ideas vertidas en el párrafo 
anterior, cuya equidad nadie puede poner en duda, llamo 
la atención del Consejo Superior de Sanidad, que en estos 
momentos entiende en la Cormaciuii del nuevo reglamen­
to de baños minerales, á lin Je que, al llegar á la clasifi­
cación del personal facultativo de los estableciinieiilos 
balnearios, tengan presentes los grandes méritos que 
adornan á todos los profesores que han sido propuestos
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en terna en los últimos concursos, y les dé colocación en 
el cuerpo como médico-directores en propiedad sin nece­
sidad de nuevas pruebas científicas. Porque no es justo, 
como el Sr. Ampelo demuestra muy bien en sus verídi­
cos artículos, que hoy existan en el cuerpo de directores, 
como propietarios, varios de los propuestos en segundo 
lugar, otros de oposición suplementaria y algunos de 
real orden, y estén fuera de él otros varios; que, todos sin 
escepcion, son tan meritorios como los reseñados, siendo 
algunos de ellos muchísimo mis, por reunir á los méri­
tos de la oposición real los déla oposición suplementaria 
y la publicación de escritos hidrológicos.

La comisión, pues, que entiende en este asunto haría 
un grande hiena los profesores destinados á las estacio­
nes termales, á los propietarios de éstas y á los enfermos 
que á ellas concurren, dando colocación en dichas esta­
ciones y en clase de direct res propietarios á los pocos 
que aún restan por colocar, procedentes de las propues­
tas de los últimos concursos, y decretando acto seguido 
la Oposición para cubrir todas las vacantes que queda­
sen; de modo que desapareciesen por completo las interi­
nidades que nada bueno han producido ni pueden pro 
ducir.

José Gen o v és  y T ío .

TOPOGRAFÍA MEDICA.

APUMTES SOBRE LAS ENFERMEDADES INTERNAS
ó  PROPIASIENTE MÉDICAS

DEL SITIO DE SAN ILDEFONSO.

Discurso del Dr. D. Ramón Félix Gapdevila en contesta­
ción al leído en la Academia de medicina de Madrid 
por el Dr. D. Manuellg'lesias y Diaz en la recepción 
pública del mismo.

[Conlinuadon.)

¿Cómo podra el médico darse cuenta de una multitud 
de variadas enfermedades, si no conoce y estudia en cada 
localidad la naturaleza y condiciones del agua que sus ha­
bitantes consumen y las cualidades de la que absorbida 
por la superficie cutánea ó pulmonal vá á impresionar su 
organismo?

Hipócrates reconoce en las aguas cualidades esteriores é 
interiores, relacionadas siempre con las del terreno en 
que toman origen, y admite en ellas variedades, según sea 
la esposicion del sitio en que brotan y la clase de influen' 
cías estrañas que reciben, particularmente de los vientos; 
y en vista dee->tas circunstancias deduce sus propiedades 
risicas y también su acción fisiológica. Las ideas del padre 
de la Medicina han sido aceptadas en gran parte por la 
generalidad de los prácticos, y los adelantos de la quimi- 
ca, poniendo de manifiesto la calidad y cantidad de sus­
tancias orgánicas é inorgánicas, encontradas en las dife­
rentes aguas, nos han suministrado datos muy preciosos 
para corroborar las apreciaciones de los médicos anti­
guos, respecto á la salubridad é insalubridad de cada una 
de ellas, demosUando á la vez que la existencia en las 
mismas de ciertos principios dá lugar á determinadas 
afecciones.

En efecto, el agua de algunas localidades, cargada de 
restos orgánicos en putrefacción procedente de los algi- 
bes, lagunas ó arrozales, dán lugar á la fiebre intermi­
tente. El Dr. Hidalgo, en su Compendio de fisiología é h i­
giene áica, que las aguas estancadas tienen una composi­
ción muy variable, pero casi siempre contienen y dejan 
desprender hidrógeno carbonado, hidrógeno sulfurado y 
aun á veces hidrógeno fosforado, gases debidos á la pu­

trefacción de sustancias orgánicas Estas aguas, aüade, son 
muy perjudiciales é introducidas en el cuerpo por absor. 
cion, producen enfermedades graves y moríales como el 
cólera en la India, la fiebre amarilla en el golfo de Méji­
co, la peste en Levante y l- s intermitentes en nuestros 
clinias. Las aguas calcáreo-magnesianas engendran el 
bocio, y el cretinismo y las conducidas por tubos de plo­
mo pueden dar lugar en determinadas circunstancias á 
accidentes saturninos, sobre todo si no contienen carbo­
nato de magnesia. Bouchut asegura que las aguas de las 
grandes poblaciones, recogidas de los ríos y conservadas 
en malos depósitos, conteniendo restos de sustancias an:- 
males,_dan lugar á la fiebre tifoidea.

En fin, el estudio de las aguas que el hombre usa en 
bebida, es de tal importancia, *que no puede menos de 
figurar en los trabajos topogrático-médicos por ser uno 
de los agentes locales que más directamente influyen so­
bre la salud y la vida de los babilanles.

Mas como el agua no es el único alimento liquido usada 
por el hombre, y como en las topografías médicas se ha 
de incluir y estudiar el régimen en general de los habi­
tantes de un país, de una región determinada ó de una lo­
calidad, de aquí el que necesite conocer el médico las con­
diciones de las bebidas más usuales para relacionar con 
su uso la manifestación de determinadas dolencias.

Las bebidas aromáticas, por ejemplo, tienen una in­
fluencia predisponente morbilica, que resulta á la vez de 
su temperatura y de los principios aromáticos y nitroge­
nados que encierra. Dotadas de ^propiedades escitantes, 
obran sobre el sistema nervioso general y producen neu­
rosos de la sensibilidad, así como la escitacion primero, 
y la atonía después del aparato digestivo.

En el estudio del régimen alimenticio empleado por los 
habitantes de cada localidad, va comprendido el uso y el 
abuso délas bebidas fermentadas y destiladas, procedan 
ó no de la misma. La cerveza, la sidra, á que sen tan 
aficionados los Iiabitanles de algunos países, el vino, el 
aguardiente, los licores todos usados con esceso, producen 
un sin número de enfermedades, al parecer diferentes, y 
que sin embargo tienen un mismo origen, el alcoholismo. 
El alcohol contenido en las bebidas fermentadas y destila­
das es cl modificador orgánico que determina la predis­
posición morbilica. Llevado al torrente circulatorio por 
medio de la absorción, activa las funciones del siste­
ma nervioso y vascular, y apoderándose del oxígeno de 
la sangre, da lug-nr á la formación de agua y ácido carbó­
nico, resultando de aquí una especie de combustión con 
elevación momentánea de la temperatura y una sensación 
de bienestar. Pero si se loma en cantidad considerable el 
alcohol absorbe una gran parte dcl oxígeno de la sangre, 
el cual no alcanza ya para oxidar los otros principios que 
deben desaparecer de los tejidos, y esta combustión in­
completa, en vez de urea da lugar á la formación de una 
gran cantidad de ácido úrico, causa predisponente de en­
fermedades como la litiasis, gota y hemorragias cerebra­
les. De la misma manera, en una época más ó inénos dis­
tante, asegura Bouchut que las bebidas fermentadas pro­
ducen las alteraciones de la inteligencia sin enajenación 
mental y las manifestaciones de la epilepsia, el delirimn 
Iremens y la paraláis agitante y temblorosa, sin conlar 
la irritación inflamatoria del aparato digestivo, las lesio­
nes orgánicas del corazón, la nefritis albuminosa, la cir­
rosis del hígado y otras muchas enfermedades tan co­
munes en los pueblos cuyos individuos abusan de laá 
bebidas alcohólicas ó espiiituosas.

De lo expuesto se deduce que el lioinbre necesita para 
vivir hallarse en comunicación directa con la localidad 
que habita y que el terreno influye directamente sobre 
la salud y la vida del mismo, proporcionándole en pi'i" 
mer término, los materiales necesarios para la reparación 
y desarrollo de sus órganos. No es esta, sin embargo, 1̂ 
única influencia que recibe de la localidad que habita.

El hombre necesita para su nutrición no sólo materia­
les con que reponer ios elementos escretados del cuerpoi
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«3 decir, alimentos, sino también el oxígeno necesario 
para la oxidación de los mismos, puesto que las sustan­
cias albuminosas, por ejemplo, que entran á formar parte 
4e los glóbulos de la sangre, no se convertirían en sustan­
cias übrinógenas y fibrino-plásllcas, ni darían lugar á la 
formación de la fibrina ni á su Irasformacion en otros 
productos destinados á constituir diversos tejidos, sino 
fuera por la presencia del oxígeno que provoca las oxida­
ciones de nutrición. De la misma manera las sustancias 
grasas y las feculentas que en forma de glucosa vienen á 
constituir los alimentos no nitrogenados, distintos de los 
anteriores, no darían lugar á la formación do agua y áci­
do carbónico que han de eliminarse después por medio 
de las secreciones y exhalaciones, si no fuera por la pre­
sencia del oxigeno que, introducido en los pulmones y 
unido á la hemo globulina, en combinación inestable, 
ilega al interior de lodos los tejidos por el intermedio de 
los capilares; sitio en el cual se verifican las reacciones 
moleculares íntimas, las oxidaciones de nutrición que dan 
ugar al calor anima!.

No es, pues, de estrañar so recomiende al médico que 
ejerce en una localidad, examine las condiciones respira- 
bles del aire de que disponen los individuos de un sitio 
determinado, de un pueblo, una casa, un edificio públi­
co, etc., pues aparte de las infinitas modificaciones que el 
aire puede experimentar, la sola circunstancia de carecer 
de oxigeno producirá la asfixia lenta y el empobrecimien­
to de la sangre, cuyos resultados son bien conocidos. El 
doctor Pereda confirma esta opinión en su Programa ra­
zonado de fisiología é higiene, que el aire influye directa­
mente en la salud, porque sus efectos son constantes y 
continuos y porque alcanzan más pronto y de un modo 
más inmediato que los de la alimentación, á los elemen­
tos constitutivos de la sangre. «El pobre y desvalido, 
añade, suele respirar buen aire y comer mal; el rico , al 
contrario, come bien y respira aire impuro; y si compa­
ramos en ambos los resultados, veremos que la salud del 
último está más quebrantada que la del primero, siendo 
los daños orgánicos mayores y más rápidos, en quien ins­
pira un aire viciado que en aquel cuya alimentación es 
insuficiente en cantidad y calidad.»

La Observación de los fenómenos sobrevenidos en el 
-organismo humano á consecuencia de la alteración del 
aire por falla de la cantidad proporcional del oxígeno, 
-conduce como por la mano al estudio áQ hs aUitudes; es­
tudio tan recomendado por Hipócrates, como que de la 
altitud, la orientación y exposición á ios vientos hacia la 
base de su clasificación de las localidades, señalándolas á 
la vez como la principal causa de las influencias fisiológi­
cas y patológicas, que estas mismas localidades ejercen 
sobre el organismo.

La relación que existe entre la anoxenia ó insuficiente 
Oxidación de la sangre y el estudio de las altitudes es muy 
lacil de comprender, sabiendo que el aire cambia consi­
derablemente á diferentes alturas, presentando modifica­
ciones de composición química que dan lugar á propor- 

variadas de oxigeno.
_ f , Lombard ha estudiado la influencia fisiológica y 
patológica de los países situados á 2.000 metros sobre el 
divel del mar; y refiriéndose á Méjico ha notado que la 
composición química del aire se halla notablemente mo- 

' Asemejante altura. Cuando el barómetro se colo- 
cue i Méjico, en vez de los 769 mm , el
-^fP^j'umano no esperimenla más que las tres cuartas 
latar’̂  presión que sufriría al nivel del mar. La di- 
.  del aire disminuye la cantidad proporcional de 

razón de 2 á 300 miligramos por litro de aire 
raci ^  oxigeno disminuye, la evapo-
1 ' ^®® súmenla en razón á que á esas alturas el agua 

f ̂  en vez de liervir á 1Ü0“. Además, la diferen- 
a entre la temperatura del aire al sol ó la sombra es muy 

j. y la diafanidad de la atmósfera, facilitando
■ ' r̂arliacion solar, aumenta considerablemente el calor;

tuodo que el suelo y los vegetales que le cubren so en- ^

frían durante la nociie bajo una temperatura de 0 grados 
y aun menos, mientras que la temperatura del dia se ele­
va á la sombra de i2  á 15" y al sol de 40 á 60".

Besulta, pues, que en los países situados á semejante 
altura, el cuerpo del hombre recibe una nutrición defi­
ciente en oxígeno; se deseca con más facilidad y se enfria 
más rápidamente que en los países situados aí nivel del 
mar. No causará, pues, extrañeza que á semejantes premi­
sas corresponda una patología especial propia do las altitu­
des, que podrá resumirse en los siguientes términos; ane­
mia con su cortejo de anhelaciones, palpitaciones, neural» 
gias, vértigos, gastralgias y todas las enfermedades pro­
ducidas por enfriamiento, entre otras, las pulmonías muy 
frecuentes y graves por presentar, como todas las demás 
afecciones, una marcada tendencia al estupor y la dina­
mia, resultado de la deficiente oxigenación de la sangre. 
En una palabra, la anemia domina la patología de las al­
titudes.

En cambio la fiebre amarilla no se presenta jamás en 
los pueblos situados á 800 metros sobre el nivel del mar. 
Tampoco las liebres intermitentes son comunes en esa al­
tura, por más que existan en la localidad, como sucede 
en Méjico, depósitos de aguas estancadas. Lombard expli­
ca este fenómeno diciendo que el frió intenso de la noche 
impide la descomposición de las sustancias vegetales y 
animales, y el ardor de los rayos solares no es bastante 
para favorecer la fermentación pútrida, en una atmósfera 
desecada por la altitud. Finalmente, estos países disfru­
tan, según Jourdanet, de una inmunidad absoluta respec­
to de la tisis, atribuyéndolo á lo que él llama dieta respi-- 
ratoria; Qsio QS, i  la sustracción de cierta cantidad del 
oxigeno que respiran los habitantes de las alturas.

Si se compara Méjico, que nos sirve de tipo, con el 
nivel de los mares, la disminución de oxígeno equival© 
á 0"0099 por litro de aire y calculando 16 inspiraciones 
por minuto y medio litro por inspiración, se obtiene 480 
litros inspirados en una hora y 11.520 por dia; de donde 
resulta una disminución de 794 gramos cada 24 Iioras, en 
la cantidad de oxígeno que atraviesa el pulmón. De modo 
que la rara manifestación de la tisis coincide en aquellas 
comarcas con la sustracción de una cantidad notable del 
oxigeno inhalado. ¿Podrá considerarse la disminución del 
principio activo de la hematosis como un medio preser­
vativo ó profiláctico de esa terrible enfermedad? La cues­
tión en el dia es difícil de resolver, pues sin negar que es 
muy posible que el órgano respiratorio se modifique favo­
rablemente por la disminución en el número y oxigena­
ción de los glóbulos sanguíneos, es preciso no perder de 
vista que el estado particular de la sangre que caracteriza 
la anemia, tan frecuente en las localidades muy elevadas, 
parece ser también contrario al desarrollo del tubérculo, 
no solo en los sitios elevados en que la oxigenación es 
insuficiente, sino en lodos los terrenos, aun en los más 
bajos en que existe el oxigeno en las debidas proporcio­
nes. Tal sucede al menos en los paíse.s pantanosos, en los 
que la influencia palustre produce los mismos efectos 
profilácticos que la insuficiencia del oxigeno en los sitios 
elevados.

Sin querer me he detenido en estas consideraciones, 
que no son las únicas que deben comprenderse en el es­
tudio de las altitudes, porque si la acción química del 
aire sobre la sangre merece llamar la atención del médi­
co, no es menos importante la acción que físicamente 
ejerce sobre lodo el organismo. El aire es pesado, el aire 
es movible, y en uno y otro concepto ejerce sobre el 
cuerpo del hombre una influencia rea!, capaz de favore­
cer o perturbar sus funciones naturales.

Pero esta inlluenfia no la ejerce de la misma manera 
en todas las altitudes. h i  atmósfera cuyo espesor ó altura 
ha sido calculada en 89 kilómetros, 16 leguas próxima­
mente, gravita sobre nosotros con un peso calculado tam­
bién en 53.600 libras o 16.800 kilogramos en los puntos 
más declives, esto es, al nivel del mar. Esta enorme pre­
sión que ejerce la atmósfera sobre el cuerpo y quo á pri-
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raerá \ista parece inútil, es por el contrario de una nece­
sidad absoluta j^ara equilibrar la fuerza espansiva délas 
moléculas constitutivas, favorecerla circulación venosa, 
disminuir la tvaporaeicii en las fupeificies mucosa y cu­
tánea, hacer la respiración más fácil y sostener la nutri­
ción aumentando la ccnsislencia del cuerpo.

Por eso, cuai.do la presión alincsférica disminuye, la 
respiración es más acelerada y difícil, y el pulmón tiene 
necesidad de dilatarse rijudias más veces, para admitir la 
mayor cantidad posible del aire enrarecido. La perma­
nencia en las montañas elevadas, bace que la cavidad to­
rácica tome mayores dimensiones, como lo ha observado 
el l)r. Orbigny en los Incas de la América del Sur, cerca 
de 5.eco metros por encima del nivel del mar, Como 
consecuencia de lu precipitación de la respiración, sobre­
viene la aceleración de la circulación, y esta circunstan­
cia, unida á la falla de presión exterior y al aumento de 
tensión mlerior, hace que los líquidos del cuerpo huma­
no tiendan á salir de sus conductos, dando lugar á he- 
morragiiis cetebraks, pulroonales ó nasales.

La traspiración cutánea aumenta por las mismas cau­
sas, y á su vez las funciones del sistema nervioso, sensi­
bilidad, inteligencia y movilidad, se excitan al principio, 
pero á esta buena disposición para la acción, reemplaza 
nien pronto el cansancio, el suei'io y la postración. Estos 
fenómenos se presentan solo en los individuos que pasan 
de una localidad baja, una llanura ó un valle, á otra más 
elevada, una montaña, por ejemplo; no presentándose en 
Jas personas que viven habitualmente en parajes elevados, 
á causa de que su organismo se habitúa á las modificacio­
nes funcionales producidas por la disminución de presión 
atmosférica; pero en este último caso, las alteraciones fun­
cionales subsiguientes son causas predisponentes de enfer­
medades determinadas.

La disminución rápida y brusca de la presión atmosfé­
rica produce de la misma manera la fluxión periférica de 
Jos líquidos, acompañada de dificultad en la respiración, 
congestiones cerebrales, anhelaciones, hemorragias pul- 
monales, ó cuando ménos, un malestar general que hace 
hallar á las gentes el aire pesado, cuando en realidad está 
más ligero. El Dr. Duhamel en el mes de Diciembre 
de 1.747, dice haber observado muchas muertes repenti­
nas, en ocasión en que el barómetro descendió de pronto 
una pulgada y cuatro líneas; es decir, en el momento en 
que el peso atmosférico soportado por el hombre, dismi­
nuyó unas 1.400 libras.

Los estudios fisiológicos hechos con motivo de la rare­
facción del aire en Jas altas montañas, han dado lugar á 
Jas siguientes curiosas observaciones que hace poco se 
lian publicado y creo oportuno referir. Sobre el monte 
illanco (Alpes), el más alto de Europa, que alcanza 4.810 
metros sobre el nivel del mar, el aire está de tal manera 
enrarecido que apenas puede moverse una persona, ni dar 
algunos pasos sin necesitar descanso. En estas elevadas 
regiones ei ruido desaparece y casi no se oye la esplosion 
de un arma de fuego disparada á pocos pasos y aun hay 
personas que no oyen las palabras pronunciadas por sí 
mismas. Esta fatiga, esta debilidad que se observa en las 
alturas de la atmósfera, por la rarefacción del aire, son 
tales que el viajero, imposibilitado de continuar la ascen­
sión, tiene que sentarse y aun á veces recostarse, siendo 
de notar que las fuerzas se recuperan á los pocos momen­
tos de reposo. Esta incomodidad, no todos los viajeros la 
csperimeiitan á la misma altura. Unos sienten la molestia 
á ios I.OÜO metros, mientras que otros la sienten á los
5.000 ü -iOOO.

Es curioso, sin embargo, saber lo que pasa en Améri­
ca, en contraposición á lo anteriormente expuesto. Las 
ciudades de Bogotá, Miguiparapa, la Paz, Potosí, etc., es­
tán á una altura de 3.000 á 4.000 metros, y sin embargo, 
en esas localidades hombres, mujeres y niños no experi­
mentan ninguno de los efectos señalados anteriormente, 
aun cuando ocupan alturas semejantes á las del monte 
Bjanco

En el Himalaya, en la pendiente Sur de la cadena d  ̂
montañas del Asia, en las que se encuentran los picos más- 
elevados de la tierra (8.840 metros) á la altura de 4.000 
á 4.700, los viajeros experimentan vivas angustias y gran­
des deseos de dormir; los latidos del corazón se aceleran, 
el desvanecimiento embarga al individuo y el hombre más 
audáz se ve obligado á detenerse.

Ascendiendo en globo no se esperimeotan, a! parecer, 
esas sensaciones, á pesar de elevarse á alturas prodigio­
sas. El sábio Gay-Lussac se elevó el 45 de Setiembre 
de 1804 á una altura de 7.000 metros; la temperatura 
llegó á 9 grados bajo cero y el célebre aereonauta no expe­
rimentó ninguna debilidad ni desvanecimiento. Parral y 
Bixio, en la ascensión del 27 de Julio de 4850, llegaron 
sin novedad á la altura de 7.000 metros, con una tempe­
ratura de 29 grados bajo cero.

Analizando con detención los hechos anteriormente ex­
puestos, se llegará á confirmar lo que ya he indicado otras- 
veces, á saber: que las modificaciones que sufre el orga­
nismo por la influencia de los agentes exteriores, varía 
según las localidades, y que la acción de estos no puede 
estudiarse de un modo absoluto y general sino con rela­
ción á determinadas circunstancias, entre las que figuran 
en primer término el hábito de los individuos, el clima, 
la temperatura, el estado higrométrico, la exposición de 
las montañas, la dirección é intensidad de los vientos, y 
aun tal vez, el espesor ó altura de la zona ó región vegetal 
de la atmósfera, que como es sabido no siempre se halla 
á igual distancia de la superficie de la tierra; pues mien­
tras en Noruega, por ejemplo, situada á los 71” de lati­
tud N,, la linea que separa la región délas nieves per- 
pétuas, de la capa inferior de la atmósfera, que es lo que 
constituye la región vegetal, se halla á 720 metros de al­
tura; en el estrecho de Magallanes, entre los 53 y 54°, esta 
misma linea ó la región vegetal se eleva á 1.130 metros; 
en los Andes de Chile entre los 44 y 44” se eleva á 4832, 
y en los Andes de Quito por el 4® á 4.812, etc.; quiere de­
cir, que la línea de las nieves perpetuas guarda siempre 
una relación inversa con la latitud: á menor latitud ma­
yor altura.

La influencia que la presión atmosférica ejerce sobre el 
organismo humano, recomienda el exámen de las condi­
ciones exteriores del terreno, ó sea de su configuración, 
para apreciar las diferencias de altura. El médico que co­
noce el relieve orográfico de un país, posee por sólo este 
hecho datos muy preciosos para apreciar no sólo la altura 
á que respectivamente se liallan situadas las poblaciones, 
sino tanibien la exposición de las mismas á los vientos, su 
orientación, los accidentes del terreno y el curso ordinario 
de las aguas y de los rios.

La atmósfera que nos rodea obedece á las leyes de la 
gravedad y del equilibrio, de tal modo que cuando este 
último se pierde, se determina inmediatamente una serie 
de oscilaciones que constituyen los vientos.

La acción de los vientos es por lo general favorable, 
porque renuevan el aire de una localidad, purifican Is 
atmósfera de los miasmas pestilentes que se desprenden 
de los sitios insalubres, y templan los ardores del sol en 
los climas calurosos; mas para esto es preciso que la con- 
figuración del terreno, la estructura y situación de las 
montañas, permitan el fácil acceso á las corrientes aéreas. 
Por eso en los valles profundos y estrechos, en los desfi­
laderos formados por montañas elevadas, los vientos pe­
netran con dificultad; el aire se renueva mal en estos si­
tios sombríos, el agua estancada desprende vapores y las 
enfermedades asténicas, como Jas escrófulas, la anemia, 
la hidrohemia y el escorbuto son muy frecuentes.

La configuración del terreno y la colocación de las 
montanas puede impedir asimismo la llegada de determi­
nadas corrientes del aire á una localidad, privándola res­
pectivamente de las influencias que debían producir en 
ella los vientos de que se hallan á cubierto.
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PRENSA MEDICA.
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Algunas aplicaciones del doral.

Este medicamenlo signe aplicándose en diversas enler- 
jnedades, solre todo en Ingiaierra, donde se lia fundado 
un periódico E l thloratum Beviai', que se ocupa exclu­
sivamente de este medicamento.

Las notas que siguen han sido extractadas de varias 
publicaciones.

El Dr. Crichton Brown [Lonccl, l .“ j  8 de Abiil dei871) 
ha notado que el hidrato de doral predispone á los en­
fermos que lo usan á un agolpamiento de la sangre hácia 
ia cara y la cabeza. Ha visto enfermos anémicos y de ios 
más pálidos adquirir una tez Ifesca v rosada después de 
haber torrado el clora!.

En cuarenta casos ha observado 19 veces esta afluencia 
sanguínea. En uno de ellos, el color de la cara se aseme­
jaba al que produce la escarlatina y persistía aún cuando 
se ejerciera presión sobre 1a piel. En este estado se adver­
tía una contracción ligera de las pupilas y una inyección 
de la conjuntiva que persistió durante dos horas y reapa­
reció en cuanto se lomó una nueva dósis del doral. Los 
enlermos se quejan de ardor excesivo en la cara, de vér­
tigos, de dilicuiiad en ia palabra y de confusión en las 
Ideas.

El Dr. Chapman deduce de una serie de experimentos, 
que el hidiato de doral obra primerametle sobie ei sis­
tema nervioso, cuya fueiza modera, asi como Ja de lodos 
los músculos y con especialidad la del tejido muscular 
de los vasos arteriales: que después facilita el acceso de 
Ja sangre en los vasos y principalmente en los capilares; 
^xplicando asi Ja causa, del color rojo de Ja cara v la de 
Jos otros síntomas.Fundándose en sus investigaciones y en la propia ex­periencia que tenia adquirida él l)r. Eoberlo Momo, pre­senta las condusioncs siguientes:

1. El hidrato de doral dá brillantes resultados en 
los casos de escitacion mental y de perturbación funcional 
del sistema nervioso, siempre que no haya enfermedad 
orgánica del cerebro;
_ 2.” Es perjudicial en los casos de debilidad y posíra- 

provengan de supuración;
3. Su uso prolongado con exceso, aún en pequeñas 

dósis es siempre pernicioso.
En una caita dirigida al doctor inglés Jorge Harley, el 

químico Liebig le dice: tConvcrsando ayer con un labri- 
>canie de productos químicos, me alirmó éste que elabo- 
»raba cada semana media tonelada de hidrato ae doral y 
"que se consumía tan enorme cantidad en Inglaterra y 
"Alemania, que no creía pcsihJe que se empleara única- 
® lente en la cura de las enfermedades. Muchos alirman 

composición de vuestra cerveza.» 
una r participado últimamente por medio de
flue d^«íf Medical Journal de Londres,
cxiio algún tiempo está empleando con buen
en las* "^‘̂ rato de doral, no sólo como calmante interno 

dentarias, sino también como tópico 
hidra*! dientes cariados. Algunos granos del
Suelven introducidos en ia cavidad dental, se di-
 ̂dnnu^ inmediatamente y el dolor desaparece ó se calma; 

veces i Pifiones casos era preciso recurrir una ó dos 
nueva aplicación del remedio. 

naturn)^^, Acíidemifl de Ciencias médicas, físicas y 
de la Habana.)

Sobre la naturaleza de la erisipela.

®^8undo cuaderno de la nueva publicación ale- 
^'^pcrimentelle Patliologie und Pfiarma- 

ine dirigen los Sres. Klebs, >’aunyn y Schmiede- 
oerg, wc JiQiia consignado un eslenso escrito del doctor 
n í. d® Bo^n» oual después de dar cuenia do una lar­

ga serie de experimentos y observaciones clínicas y mi- 
crográficas acerca de la erisipela, aduce las conclusiones 
siguientes, no sin declarar antes con una plausible seve­
ridad, que sus trabajos csperimentales aun no pueden dar 
sólido fundamento á Ja generalización. lié aqui sus prin­
cipales ideas acerca de la presunta naturaleza del referido 
padecimiento,

1. * La erisipela {traumática y epidémica) es produci­
da por una sustancia deletérea que se halla contenida en 
la sangre, pero principalmente en los humores parenqiii- 
matosos de la parle afecta.

2. “ Este mal puede trasmitirse mediante la inocula­
ción de estos líquidos á otros individuos, y del hombre á 
los animales, así como también de unos á otros animales,

3. “ A m edida que se va formando la erisipela se desar­
rollan bacterias.

4. “ La existencia de estas bacterias debe hallarse inti­
mamente enlazada con el virus especifico de la afección, 
porque cuando artificialmente se les hace pulular se ori­
ginan los mismos síntomas de la erisipela.

5. * Sin embargo, estos seres constituyen únicamente 
la causa indirecta de la enfermedad, porque no se encuen­
tra en gran número en la sangre de los individuos inficio­
nados, y además su destrucción, si bien aminora la inten­
sidad infecciosa de los humores afectos, no llega á supri­
mirla por completo.

6. * Estas bacterias pertenecen probablemente al grupo 
que Cohn denomina micrósfaras (bacterias globulosas, 
Kvgclbacterien) Schizomicelen.

1." Aunque parece verosímil que á cada enfermedad 
corresponde una especie diferente de bacterias, hasta el 
presente no se ha podido demostrar esto de un modo po­
sitivo.

Empleo del arsénico contra la diátesis forunculosa.

ElDr. Giné trasladad \dí Independencia médica las si­
guientes apreciaciones prácticas acerca de este asunto.

Hé aqui su extracto:
El célebre dermatólogo Sr. Hardy combate la propen­

sión dialesica á las erupciones forunculosas por medio 
del agua de brea. Este agente, usado también contra el 
eczema simple, suele producir buenos resultados en am ­
bas alecciones, empleándolo á la dósis de dos vasos en 
cada una de Jas refacciones principales, solo ó mezclada 
con vino. El Dr. Delioux de Savignac ha sustituido, y al 
parecer con ventaja, los arsenicales á la brea. Prescribo 
Ja siguiente solución: de arseniato de sosa, 10 centigra­
mos; de agua destilada, 200 gramos; para tomar una cu­
charada de café por la mañana, en ayunas, y otra por la 
noche, después de la última comida, en un vaso de agua 
azucaiada, vinosa ó tisana. Concluida la prescripción, que 
dura unos 20 dias, se administran de 20 á 30 gramos de 
sulfato de sosa y 10 dias después se vuelve á la solución 
arsenical y se termina por otra dósis de sal sódica pur­
gante, Al propio tiempo el enfermo toma alguna tisana 
de borrajas ó de zarzaparrilla, usando con parsimonia los 
alimentos azoados y dando la preferencia á las verduras. 
Puede ser también de grande utilidad el tratamiento am- 
pelotenipico {por maúlo délas uvas); pero en este caso 
debe suspenderse el licor arsenical, pues los arsenicales 
son incompatibles con los ácidos. No hay, en cambio, in­
conveniente en lomar vino terciado con agua de Vals ó de 
VicJiy en las comidas.

Como medios locales, el Dr. Delioux emplea las cata­
plasmas emolientes, y cuando ha caído el clavo, un par­
che ligeramente cargado de diaquilon. Si los forúnculos 
se presentan acumulados, duros y de curso lento, reco­
mienda la siguiente pomada: de azufre sublimado, 1 p,; 
de alcanfor pulverizado 4 p. de eoldeream, 25 p,; méz­
clese. Pura asegurar el éxito, conviene volver por tercera 
ó cuarta vez á la disolución arsenical.

Nuestra experiencia particular nos ha enseñado que 
pueden esperarse grandes ventajas de la medicación que
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acabamos de exponer; pero consideramos inútiles, si no 
perjudiciales (por cuanto sobrecargan infructuosamente 
e[ estómago), las tisanas y los cocimientos. El éxito debe
esperarse todo del medicamento arsenical y de la sal pur­
gante.

Las corrientes eléctricas en la odontalgia.
ElDr.Bouchaudha publicado en el B u l l c t i n  g e n e r a l  

d e  T h e r a p é u t iq u e  varias observaciones sobre el particular, 
de las que trasladamos las dos siguientes:

La Sra, M , de 45 años de edad, liabia perdido muchos
d entes y muelas, y los restantes la producían aun tales 
dolores, que queria también extraérselos; más siéndola 
muy precisos para la masticación, quiso el Dr. Bouchaud 
ensayar antes la electricidad, y al efecto, habiendo prepa­
rado un aparato, aplicó el polo positivo en el carrillo, al
nivel de la muela dolorida, y el negativo á la región ante-
ro lateral del cuello.

Al cabo de cinco minutos de estar recibiendo corrien­
tes eléctricas, desapareció por completo el dolor, sor­
prendiéndose la paciente de tan maravilloso resultado. 
Diez minutos después seguía perfectamente, habiéndose 
presentado una abundante salivación que la era agradable. 
Luego volvió el Dr Bouchaud á aplicarla los polos bajo 
la misma forma, sosteniendo la corriente hasta treinta mi­
nutos más y suspendió esta sesión, no habiendo señal al­
guna de dolor en las ocho horas siguientes; pero al termi­
nar estas, por la noche, volvió algo de dolor, aunque so­
portable, y á la mañana siguiente la enferma fue en bus­
ca del doctor para que la electrizase de nuevo, en cuya 
vez á beneficio de otra sesión de cuarenta minutos, desapa-»  C í *  t t  W  V .  ^  ----------------------- --------  ------------  *

reció completamente el dolor para no volver, pues ha­
biéndola visto tres meses después el expresado medico.
oyó de ella que nada había vuelto á sentir, pudiendo so­
portar bien lo frió y lo caliente en la boca, que antes no

^ Segunda observación.—Una jóven de 20 años, Adela B., 
que también venia padeciendo mucho dolor de muelas 
y se había hecho también sacar algunas, yendo á consul­
tar al Dr. Bouchaud, este la aconsejó se sometiera á las 
corrientes eléctricas, hecho lo cual del propio modo que en 
el caso anterior se obtuvo igual resultado; pero con la 
circunstancia de que cesaron también en esta los trastornos 
nerviosos y catameniales que por los dolores experi­
mentaba.

[Btill. gén. de Therap.)

El silicato de sosa en algunas afecciones venéreas.
Los A n u a le s  d e  d e m a t o l o g i e  et d e  s y p h i i o g r a p h i e  lian 

publicado un escrito del Dr. Seé en que éste declara cómo 
habiendo observado muy buenos efectos en las cistitis 
purulentas tratadas por inyecciones Je silicatos de sosa, 
lia concebido la idea de aplicar esta sal contra la blenor­
ragia aguda ó crónica y contra los chancros acompañados 
de fimosis inílamaloria. En la blenorragia aguda ó cró­
nica el remedio en cuestión ha logrado acortar notable­
mente la duración de la enfermedad. Además, estas in­
yecciones son mucho inénos dolorosas que las de sulfato
de zinc.

Este tralaniienlo se ha continuado durante un plazo 
de seis á trece dias en enfermos atentados, algunos desde 
varios meses atrás, otros desde algunos dias solamente: 
de 17, IG no habían hecho uso de esta sustancia.

En nueve casos de chancros bla.idos ó indurados acom­
pañados ó no de íiinosis ó de paraíimosis, la solución de 
silicato sódico ha reducido notablemente la duración del 
mal. Algunos de estos chancros eran hasta dedos meses 
de fecha; otros llevaban tan solo ocho dias de duración y 
el tratamiento ha continuado de siete á treinta y cinco 
dias. Varios de dichos chancros con fimosis no se habían 
modificado anteriormente á pesar de las inyecciones de 
nitrato Je plata; uno indurado que se había tratado du­
rante un mes por el vino aromático, llegó á adquirir tres

centímetros de longitud^y uno de anchura. El silicato de 
sosa obtuvo su curacion*en diez y ocho dias.

Estos hechos han movido al Sr. Seé á llamar la aten-^ 
cion de los prácticos hacia el medicamento referido, que 
se recomienda á la vez por su baratura, la facilidad y 
ningún peligro de su empleo y por la seguridad y pronti­
tud de su acción.

El líquido confeccionado para liacer estas inyecciones 
y las lociones respectivas contenía de uno á tres gramos 
de silicato de sosa para iOO de agua destilada.

PARTE OFICIAL.

CORTES CONSTITUYENTES.
LEY.

Las Córtes Constituyentes en uso de su soberanía, de­
cretan y sancionan la siguiente ley:

Artículo I.® Se autoriza ai ministro de la Gobernación 
para que proceda á decretar nuevo reconocimiento de los 
mozos de la reserva declarados recientemente inútiles 
para el servicio de las armas.

Art. 2.® El ministro de la Gobernación podrá nombrar 
comisiones compuestas de tres módicos, cuya Ubre desig­
nación se le reserva, que hayan de practicar ese nuevo 
reconocimiento.

Art. 3.® Los reconocimientos de que hablan los artícu­
los anteriores deberán practicarse ante la comisión pro* 
vincial, presidida por el gobernador de la provincia.

En el caso ile reclamación contra el dictamen faculta­
tivo, se remitirá al ministro de la Gobernación, y en el 
improrogable plazo de veinticuatro horas, el expediente 
incoado á fin de que sea resuelto por el ministro, oyendo 
al Consejo de sanidad.

Art. 4.® Todo ciudadano español puede reclamar aute 
la comisión de la provincia contra las declaraciones he­
chas sobre la aptitud de uno ó más mozos para el servi­
cio de las armas.

Art. 5.' Si en los nuevos reconocimientos que deben 
practicarse resultasen útiles mozos declarados antes in­
útiles, deberán estos sustituir inmediatamente á aquellos 
á quienes por este hecho hubiere tocado ingresar encaja, 
sin perjuicio de que los tribunales exijan la responsaui- 
lídad criminal á que hubiere lugar.

Art. 6,° Las disposiciones contenidas en la presente 
ley no podrán servir de obstáculo para que el Gobierno 
disponga como lo tenga por conveniente dentro de la* 
leyes de los mozos de la reserva declarados útiles para el 
servicio en reconocimientos anteriores.

ARTICULOS ADICIONALES.

1. ® La reclamación de que habla el párrafo segundo 
del artículo 3.° sólo tendrá valor cuando haya divergen­
cia entre el dictamen de la comisión pericial y el de I» 
comisión provincial.

2. ® También serán revisados por la comisión provin­
cial, presidida por el gobernador, los expedientes en vir­
tud de los cuales hayan sido declarados exentos del servi­
cio militar ios mozos que alegaron exenciones legales.

Lo tendrá entendido el Poder ejecutivo para su impre­
sión, publicación y cumplimiento. ,

Palacio de las CÓrtes diez y ocho de Agosto de mu 
cchocientos setenta y tres.—Rafael Cervera, vicepresiden- 
fo  l?íInorílA n.xTÍornl stíorp.f.an’n —LuÍS F. B®"'te —Eduardo Oagigal, diputado secretario.- 
nitez de Lugo, diputado secretario. -  R. Bartolomé y San­
tamaría, diputado secretario.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Remitido á informe del Consejo de Estado el recurso de

-  - aoalzada interpuesto por I). Joaquín Betés contra 
acuerdo de esa Comisión provincial, relativo al nombra' 
miento de módico titular de Tudela, la sección de G o b e r ­
nación y Fomento de aquel alto Cuerpo ha emitido el 
guíente dictúmen: . ¿

aExemo. Sr.: El Ayuntamiento de Tudela, asociado 
doble número de mayores contribuyentes, procedió en 
do Marzo último á verificar el nombramiento de lueai 
titular entre los que componían la terna formada por
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Junta de Sanidad, uno de los cuales era pariente dedos 
Concejales, cuya circunstancia fué causa de que después 
de retirarse los interesados, según previene el art. 101 de 
la ley municipal, tuviera lugar la elección por votación 
secreta que dio por resultado obtener 12 votos D. Hila- 

Ibi r̂icu, 11 D. Joaquín Betés, uno D. Angel Frauca> 
naciendo además dos votos perdidos; Declarado el asunto 
urgente, se procedió á nueva votación, también secreta, 
en la que obtuvieron Ibiricu y Betés 12 votos cada uno, 
° w resultando una papeleta inútil.

No pudíendo el presidente decidir el empate, atendida 
ia íorma de la elección, y no encontrando el Ayuntamien­
to otro medio, según la ley, de verificarla, acordó dar por 
terminada la sesión, remitiendo copia dsl acta á la Dipu­
tación provincial de Pamplona para su resolución. Ha­
biendo dicha Corporación acordado en 19 de Abril próxi­
mo pasado que se entendiera nombrado médico titular de 
lúdela D. Hilarión Ibiricu, que ocupaba el primer lugar 
e_Q la terna, interpuso recurso de alzada ante el ministe- 
^̂ 9,. cargo de V. E. D. Joaquín Betés, siendo re­
mitido el expediente á informe de la Sección.

La Diputación provincial de Navarra adujo como único 
lundamento de su acuerdo la disposición del art. 29 del 
reglamento de partidos médicos de 11 de Marzo de 1868, 
según el cual asi á los 10 dias de recibir el alcalde la pro­
puesta no diere cuenta de haberse hecho el nombramien- 
lo, se entenderá nombrado el propuesto en primer lugar.í* 

La beccion cree que este artículo es aplicable al pre­
sente caso. El Ayuntamiento de Tudela, léjos de renun
ciar al derecho que la ley le da para hacer el nombra- 
miento de facultativo, procuró ejercerlo, y si no llegó á 
vorihcarlo, fue porque no halló en la ley municipal térmi­
nos hábiles, supuesto que siendo la votación secreta no 
puede el presidente decidir el empate que ciertamente 
no habría ocurrido si todos los concurrentes á la Junta 

‘«iportancia y seriedad del acto qué 
ejercían, hubiesen depositado en la urna el nombre^de 

candidato y no papeletas inútiles. Pero de to 
fs  que el Ayuntamiento quiso hacer 

en debida forma la elección; y siendo esto así, y habién­
dose detenido solo ante la dificultad de tener que inter­
pretar la ley municipal, repite la Sección su opinión de 
que no debe hacerse aplicación del citado artículo 29 del 
reglamento de 1868, el cual debe interpretarse en el sen­
tido de que cuando por negligencia del Ayuntamiento, 
por renunciar este de una manera expresa ó tácita á ha­
cer el nombramiento, paso el término délos 10dias. ten- 
p n  efecto sus disposiciones; pero cuando esto no ocurre 
p  debe privarse á la Corporación municipal de una dé 
su« atribuciones principales; y por lo expuesto, 
rio 1 opina que debe dejarse sin efecto el acuerdo
ue la diputación provincial de Navarra, y devolverse el 

Ayuntamiento para que proceda á hacer 
nueva elección de médico titular.»
niat. preinserto dictámen, como mi-

. Gobernación de la liepública he tenido por 
j eniente resolver como en el mismo se propone.

comunico á V. S para los efectos correspon- 
dp a V o c v o l u c i o n  del expediente citado.—Dios guar- 
Mareail ■ “ ^^jíosaños. Madrid 17 de Julio de 1873.-PÍ y 

b • *sr. (jobernador de la provincia de Navarra.

alzada ^informe del Consejo de Estado el recurso de 
contra « n A y u n t a m i e n t o  de La Gineta 
la resnici.̂  j  , ° comisión provincial relativo á 
T'obarrn contrato del médico titular D. Antonio
*ilto Gobernaciou y Fomento de aqnel

^Excmn Q ^ emitido el siguiente dictámen;
'ia Dor p1 tÍt- cumplimiento de la órden comunica­
dla!, b» pvo ®̂dro del digno cargo de V. E. en 16 del ac- 
dcrpuegto n Sección el recurso de alzada in-
^cuerdo ^  de La Gineta contra un
‘declaró nn K V provincial do Albacete en cuanto
d’radocon da rescisión del contrato cele-
^dpalidad T* ^ i c o  titular, acordada por aquella Muni- 
“Parecen Lechos que motivaron tal resolución, y 
^8on: ^ ”®̂ °® expediente diistruido al efec-

GarS'an .-̂ “donio Tobarra por Juana Aran-
d̂aría sonáis 9'̂ ®, asistiese en su enfermedad á su hija 

satioflíf principio á causa de no ha-
“ Sfecho lo que le adeudaba de su iguala, y que

obedeciendo a las instancias y promesas de aquella, visi­
tó por tres dias á la enferma, abandonándola después y 
encargándose de su asistencia el facultativo D. Adolfo 
Ladrón de Guevara.

2.” Que Saturnino Perez Éscudero, Juan Molioé García 
y Juan Fuentes Leal estaban igualados con el titular, no 
obstante ser pobres.

Y 3.° Que había negado la asistencia facultativa á 
Agustín Donato Albaladejo y á Agustín Jiménez, pobres 
también de solemnidad. Se alzó Tobarra de este acuerdo 
para ante la Diputación provincial por considerarle de 
todo punto injusto, reclamando también el pago del suel­
do que se le adeudaba hacia más de un año, y exponien­
do que eran falsos los cargos que se le dirigían, por cuan­
to á la hija de Juana Aranda la asistió hasta su muerte, 
según podían deponer acerca del particular en caso nece­
sario el titular de la villa de Tarazona D. Francisco Cale­
ra, en cuya compañía visitó á la enferma en espontánea 
consulta, y asimismo varios vecinos de loa más inmedia­
tos á la easa-habitacioü de la Aranda; y que si bien era 
cierto que los que han declarado en el expediente están 
igualados, no lo es que haya dejado de asistirlos oportu­
namente, y además que careciendo como carecía de Ja lis­
ta de las 200 familias pobres, á quienes en virtud de la 
escritura de contrato teuia obligación de asistir gratuita­
mente, no veia inconveniente en igualar á aquellas per­
sonas cuya fortuna le era desconocida, habiendo asmti- 
do á todos los que sabia de ciencia propia que eran po­
bres.

La Junta provincial de Sanidad informó:
1. * Que no había lugar á la separación del titular don 

Antonio Tobarra por no existir causa justificada para 
ello.

2. ° Que debía dejarse sin efecto el acuerdo del Ayun­
tamiento, el cual en lo sucesivo y en análogos casos debía 
atenerse estrictamente á lo que dispone la ley de Sani - 
dad y^el reglamento de partidos médicos.

Y 3 ” Que la misma Corporación ordenase el pago de lo 
que adeudaba al médico titular.

Con presencia de este informe y demás actuaciones del 
expediente, resolvió la •Comisión provincial no haber lu­
gar a la SflparacioQ de D. Antonio Tobarra, fundándose en 
que la eornpetencia parala rescisión de ios contratos de 
médicos titulares no era de los Ayuntamientos, sino de 
las comisiones provinciales, y en que la rescisiou no pro­
cedía sm causa concreta y bien comprobada que la deter­
minase, lo cual no concurría en manera bastante en el 
caso de que se trata.

Contra este acuerdo ha interpuesto el Ayuntamiento 
recurso de alzada para ante el Gobierno, fundándose en 
el resultado que ofrecía el expediente instruido contra el 
interesado y en las facultades que á dicha corporación 
concede el art. 73 de la ley municipal.

Examinados por la sección los antecedentes espuestos, 
no halla méritos para dejar sin efecto lo resuello por la 
comiston provincial como el Ayuntamiento solicita. Se­
gún la condición l .“ de la escritura del contrato, otorgada 
para proveer la plaza de médico titular del pueblo de La 
Gineta, tiene aquel la obligación de asistir á 200 familias 
pobres que el Ayuntamiento había de designarle oportu- 
namente, sin exigir oirá retribución que la asignación de
4.000 rs. que por tal servicio le está concedida. Infiérese 
de la referida cláusula que para determinar y apreciar en 
su caso SI el facultativo ha faltado ó no á las obligaciones 
impuestas por el contrato, procedía haber acredftado en 
el expediente que en efecto dejó de asistir á alguna do las 
íamilias comprendidas en la lista que el Ayuntamiento 
debió facilitarle, pues sólo por tal medio podía este cono­
cer de un modo perfecto los limites de su obligación y 
ciimplirla con exactitud sin menoscabo de sus intereses.
Si tal lista no se ha formado, según de ello certifica el se­
cretario del Ayuntamiento, lo único que esto probará es 
el descuido con que dicha corporación lia procedido en 
el asunto, y su poca diligencia en cumplir y hacer cuin- 
)lir lo estipulado, puesto que ni satisfizo con puntualidad 
a dotación convenida, déla cual se halla en descubierto 
lace más de un año, ni por su parte procuró que tuviese 

debida observancia lo preceptuado en el art. 5.° del re­
glamento de partidos médicos, y en la cláusula que en 
consonancia con esta disposición se halla consignada en 
la escritura de contrato, en cuanto establecen que el 
Ayuntamiento tiene obligación de facilitar la lista de las 
familias que han do ser graiuitapienle asistidas, dando

Ayuntamiento de Madrid



542 EL SIGLO MÉDICO.

lugar tal omisión á los perjuicios que estas hayan podido 
experimentar en la asistencia de las enfermedades, todos 
los cuales son debidos á la falta de exactitud por parte 
del Ayuntam iento en el cumplimiento de sus deberes.

El hecho de tener celebrados ajustes d igualas los d e ­
clarantes, á pesar de ser jornaleros, nada arguye en con 
tra del facultativo, puesto que si aquellos hicieron libre­
m ente un ajuste alzado para su asistencia facultativa,á lo 
cual nadie les obligaba, sería porque no se considerasen en 
condiciones de ser asistidos gratuitam ente, y en todo 
caso no cabe deducir de lal circunstancia responsabilidad 
alguna por un acto que no es imputable al facultativo. 
Agrégase á estas consideraciones la de que los hechos en 
que se funda la queja formulada por Juana Aranda se ha­
llan  contradichos por Tobarra, quien al efecto invoca el 
testim onio de los vecinos más próximos á la casa-habita- 
cion de aquella, y también el de D. Francisco Calera, á 
quien invitó para que visitase y  reconociese á la enferma 
María, oyendo en consulta su parecer, conforme en un 
todo con el suyo; y como quiera que estas citas no se ha­
yan evacuado en las diligencias instruidas, y tengan por 
lo tanto igual fuerza y valor las encontradas declaraciones 
é informes dados sobre el caso, no parece que haya m oti­
vo suficiente para dictar una medida que, afectando á los 
intereses y buena reputación del facultativo, no debe ser 
adoptada sino en vista de hechos bien concretáis y debi­
damente probados.

Supone el Ayuntam iento en su recurso de alzada que 
el art 73 de la'ley municipal que declara de su exclusiva 
atribución el nombramiento y separación de todos los em ­
pleados y dependientes, le autoriza para proceder igual­
m ente respecto del facultativo; pero á este propósito ob­
servará la sección que dicho artículo, según su literal 
contexto lo revela, sólo se refiere á los empleados y de­
pendientes pagados de los fondos m unicipales, y de nin­
guna manera á los facultativos que no tienen el carácter 
de empleados independientes asalariados, y cuyas rela ­
ciones para con el municipio nacen de un contrato so ­
lemne librem ente estipulado, que no puede ser rescindi­
do ni anulado, sino en la forma que las leyes deter­
minan.

Por tales razones es de parecer la Sección:
1. ” Que procede desestim ar el recurso impuesto por el 

A yuutauiienlo de La Gineta contra el acuerdo dictado en 
este asunto por la comisión provincial.

2. ® Que a fin de que e l contrato tenga exacto cum pli­
m iento en todas sus partes, deberá el Ayuntam iento pa­
sar inm ediatamente al facultativu la lis ta  de las 200 fa­
m ilias pobres á quiene.s liene obligación de asistir, y asi­
mismo satisfacerle los haberes devengados que no le han 
sido satisfechos.»

Y estando conforme con el anterior dictam en, como 
m inistro de la  Gobernación de la República, he tenido por 
conveniente resolver como en el mismo se propone.

Lo que comunico á V. 8 . para los efectos correspondien­
tes. con devolución del expediento citado. Dios guarde 
á V. S. muciios años. Madrid 19 do Julio de 1873.—Pí y 
Margall.— Sr. Gobernador de la provincia de Albacete.

S A N ID A D  M IL IT A R .

ÓHDENES.
Disponiendo pasen ála Isla de Cuba 15 segundos ayu­

dantes, un primer farmacéutico y tres segundos ayudan- 
dantes farmacéuticos del cuerpo de Sanidad militar.

Id. pase al ejército expedicionario de Cuba con el em­
pleo de primer ayudante médico el que lo es segundo y 
sirve en cazadores de Arapiles D. Julián Goarra y Sanz.

Concediendo el regreso á la Península al primer ayu­
dante médico de Sanidad militar D. José Rabilé y Prat.

Id. dos meses de próroga de embarque al primer ayu­
dante médico de Sanidad militar Ü. Ladislao Valdivieso.

Id. un mes de licencia por enfermo para Granada al se­
gundo ayudante médico dcl batallón cazadores de la lia 
baña D. Antonio Mendez y Bellido.

Destinando para la asistencia médica del batallón dis­
tinguido de jefes y oficiales que se organiza en esta capi­
tal ai subinspector de primera clase graduado, médico

mayor D. Bicardo González Bucero, al subinspector de se­
gunda clase supernumerario, primer ayudante-médico 
ü (..'ainiio Vázquez y Rodríguez, al subinspector de se­
gunda clase graduado, médico mayor supernumerario, 
primer ayudante-médico D. Ciríaco Hernaisan y Torres, 
y al segundo ayudante-médico D. Alberto Armendariz y 
Ñavario.

Id. al hospital militar de Santa Cruz de Tenerife al se­
gundo ayudante farmacéutico en situación de superiiu- 
merarioY). José Pontes y Rosales.

Id. á los segundos ayudantes-médicos D. Nicolás Ochoa 
y Ramírez, D- Andrés López Palomo, D Ricardo Solier y 
Vilches y i>. Julián Rodríguez Martin al ejército de ope­
raciones del Norte, y I). Vicente Badia y Vidal y D. Pe­
dro Ceinos y López al de Castilla la Vieja,

Id. al primer ayudante-médico, subinspector de segun­
da clase graduado de reemplazo D. Antonio Población y 
Fernandez á servir al hospital militar de Ciudad-Rodrigo.

S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

OBDENES.

D

Nombrando médico mayor al primer médico D. Juan 
Vázquez Navarro, destinándole al hospital del Ferrol.

Idem primer médico al segundo D. Pedro Casellas. 
Idem segundo médico á D. Manuel Tamblel,
Idem practicante de segunda clase supernumerario á 
José Sánchez.

Idem médico de visita al hospital de Cartagena al mé­
dico mayor D Francisco de Paula Salcedo.

Idem para el segundo batallón del tercer regimiento de 
infanteria de Marina al primer médico D. Félix \i- 
quierdo.

Idem para la fragata Alinansa al primer médico doP 
Matías Carbü.

Idem para el apostadero de Filipinas al primer médico 
l). José Bassa, á los segundos D. Adolfo Pardo y D. Es­
tanislao García y Loranca.

Idem para el astillero del Arsenal del Ferrol al priinef 
médico D. Ricardo Lo-tez Galiano, y para atenciones de! 
mismo (leparlaineriLo á D. Francisco Carrasco y D. Euge­
nio Rabanilla,

Concediendo cuatro meses de licencia al primer médi­
co D. Francisco González y Bidones, seis para Viena al se­
gundo D. Vicente Moreno de la Tejera, dos al de iguíl 
clase D. Francisco Ortega y uno á D. Federico Coll.

Idem el retiro al médico mayor D, Antonio Curico.
Idem licencia absoluta al segundo médico D. Nicasic 

Aspe.
Idem, Ídem al pracLicanle de segunda clase D. Manuel

Delgado.

VARIEDADES.
Seamos corteses.

El Genio ]\íédÍco-Quirúrgico&e ha empeñado endepad'^ ° 
amigablemente con nosotros, discurriendo acerca del po| 
venir (¡ue guarda para las clases médicas la asenderead  ̂
república federal, de quien se muestra apasionado con 
mayor oporlunidad del inundo.

¿Qué quiere que lo digamos nuestro buen colega? 
que se esconde aun en las tinieblas del porvenir no esb 
al alcance de nadie, ni caben en el asunto mas que opj' 
Ilíones más ó menos fundadas, deducidas del estudio. 
experiencia ó disposición de ánimo de cada cual. Si á 
le parece (jiie por ese camino de la Jauja federal llegara 
clase médica á ser rica, feliz é independiente, insista e 
su predicación cuanto gustoso sea, siquiera hasta que 
convenza en vista de que van realizándose sus profecía • 
Nosotros opinamos lo contrario, y descubrimos 
cercana por ese camino, no ya solamente la ruina
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nuestra desventurada clase, sino la de la nación. Si esto le parece reaccionario, ¿qué lo hemos de hacer? Sír­vanos de consuelo el ver como la casi totalidad ded país es igualmente reaccionaria, hasta una gran parte y en de­masía.Y lo singular del caso es que el Sr G. y C ., autor del artículo , reconoce algunos de los males que deploramos nosotros, y cuyas creces tememos á la sombra del c a n to -  
n is n u r , por ejemplo, el d e s b a r a jim le  u n iv e r s it a r io  de que habla, «que tan grave y honda perturbación viene cau­sando en la enseñanza;» desbarajuste que con juvenil can­didez presume contengan la descentralización federal, la amplia libertad ile enseñar concedida á to d a  p e r s o n a  en el proyecto de OcnsLitucion, ele. ¿Pues no comprende que ese desorden ha de crecer de una manera espantosa , cuando expida diplomas cada Estado regional o cantón, y arreg’c la enseñanza á su gusto?Cree que cuando se trata de tan aventuradas reformas, oslo más procedente y discreto, «esperar, puc-s, yaque tan dulce y socorrida es la espetanza , y no molestar ni turbar la marcha de los reformadores con la m e n ta c io n e s  
e x te m p o r á n e a s  (como las nuestras , v. g.), que expuestas antes de que haya fundamento alguno, suelen dar una triste idea del criterio que las ha inspirado. »Pues dígame Vd. qué idea se formará cristiano ni moro del criterio de quien aguarda que el mal esté hecho, para clamar contra é l, teniendo por e x t e m p o r á n e o  hd.ce¡rlo e n  Ocasión oportuna.tQué es esto? ¿De tal suerte se va trabucando ya lodo, que es regular procedimiento aquel tan s e r v i l  y desacredi­tado de callarse como b o r r e g o s , esperando á ver lo que sale, cuando se trata de realizar profundas reformas, que una vez hechas no dejan lugar á enmienda?

« P e g a ,  p e r o  e s c u c h a , argíiiremos nosotros; haz lo que te de la gana, puesto que en nombre de la libertad eres dueño de vidas y haciendas; pero consiente á. los pobres esclavos, (;ue al ver con qué furia levantas el lá­tigo, y antes de que caiga sobre sus espaldas, ó le dirijan una súplica ó exhalen un ;ay! de dolor.En tiempos ménos libres que estos que corren, se pro­cedía enteramente a l  r e v é s . So publicaban con suficiente anticipación los proyectos de reforma sobre asuntos tan graves, para provocar una amplia discusión, y se toma­ban en cuenta todas las opiniones. A nadie habia ocurrido que fuera pertinente y oportuno callarse hasta que re­suelva la alia sabiduría do los gobernantes ó legisladores, para murmurar después inútilmente. Criterio tan singu­lar no nos parece que dé idea muy alegre.Nosotros, que como periodistas no tenemos e l  d e b e r  d e  
e s p e r a r , mal podremos estar conformes con la resigna­ción m u s u lm a n a  de nuestro estimado colega. Gozamos del derecho de pensar, aunque r a c c c io iia r io s  ó r e t r ó g r a d o s ,  segim el lenguaje de los partidos más dominadores y ti­ránicos de España, y no abdicamos nuestra independen­cia y altivez para rendir pleitesía á cualquier atrevido (jue, sin consejo respetable ni maduro exámen, se ponga n darnos leyes. Porque no se practica la libertad con rec- titud y justicia, sin lo cual no fuera libertad realmente; porque tememos que en lugar de ser un gran bien sea un gran roa!, un verdadero desastre; por caer á la par en la bcencia y el despotismo, salimos al encuentro cuando es lodavía de remediar el gran mal.¡no gustamos de críticas trasnochadas y fiambres!'->uando las cosas tienen remedio ha de procurarse éste,  ̂ mo lo diuia la más simple razón... Después... ¿para qué ^rven después las lamentaciones? Esto nos parece dc-masiadamente obvio. 11. V.

fecias*
muyina ds

Remitido importante.Sr. Director de E l S iglo Médico  : ̂ Wuy señor mió y de todo mi aprecio: La insurrección -anlonal de esta provincia de Murcia dalugar en la actua­

lidad, después de dominada, á procedimientos é inter­pretaciones de la ley por parte de alguna Autoridad , qua me ponen en el caso de molestar la atención de V ., dando la voz de alarma á E l  S iglo  Médico  y á lodos nuestros periódicos profesionales, á fin de que procuren obtener del Gobierno una declaración acerca de los deberes, que . hemos de llenar siempre que la agitación y el desorden, Uui comunes en estos dichosos tiempos, pongan la pobla­ción en que vivimos bajo la férula de fuerzas hostiles al Gobierno.Dice un señor juez municipal, que en virtud de que el art. 2C1 del Código penal reformado espresa, que «los empleados que continuaren desempeñando sus cargos bajo el mando de los alzados.. .. incurrirán en la pena de inhabilitación especial temporal»; los facultativos titulares de los pueblos en donde por desgracia domina una insur­rección, contrafii la responsabilidad que espresa el Có­digo, si requeridos y apremiados por la Autoridad local, competente, aunque intrusa, prestan una declaración en asuntos de MedicinjLlegal, que nada absolutamente tenga que ver con lo que noy se llama política: además su se­cretario añade, que los médicos titulares deben abando­nar el pueblo en el momento que la insurrección domine la localidad Esto es muy grave, Sr. Director; esto es querer envolver en los azaies y porquerías de eso que lla­man política, á una clase pacífi/a y honrada, que en me­dio de las desgracias que ocasionan á la patria esos iiom- bres que se llaman políticos, no piensa en general mas que en cumplir con sus deberes y llevar el consuelo y el alivio álos enfermos y familias atribuladas. Nosotros no somos empleados, lo decimos muy alto y con mucho or­gullo ; nosotros no nos mezclarnos en esas querellas villa­nas que suscita la ambición de malos españoles y han conducido al abismo á esta Nación un tiempo grande y siempre generosa . No siendo, pues, empleados no esta­mos en la obligación de abandonar el pueblo de nuestra residencia, nuestras familias y nuestros enfermos, por­que dominen los blancos ni porque dominen 'os negros. ¿Es justo, es humanitario, que porque un partido con-. Irario al Gobierno establecido, domine accidentalmente en una localidad , los facultativos titulares abandonemos los enfermos y los dejemos sin asistencia en medio de una epidemia de viruelas malignas , como hoy sucede en este partido de Blanca? Y una vez rechazado este absurdo , ¿es justo, es racional, que si las nuevas Autoridades locales exigen del profesor una declaración en un asunto de me­dicina legal, se nkgue aquel á prestarla, se niegue al reconocimiento y curación de un herido? Pues sepan nuestros comprofesores, que hay un señor juez municipal y un señor secrelaiio que así lo pretenden.Suplico , pues, á E l  S iglo  Médico  y á todos los de­más periódicos profesionales, que procuren obtener del Gobierno una declaración, que manitiesle que no incur­ren en responsabilidad los médicos y cirujanos titulares de los pueblos, cuando dominados estos por una insur­rección, continúan pacificamente concretados al ejercicio de su profesión, aun cuando se vean precisados á prestar las declaraciones de Medicina legal, ajenas enteramente á la polilica , que les exijan las Autoridades constituidas por el incontestable derecho de la fuerza.Sin otra cosa por hoy, queda de V. afectísimo seguro servidor Q. S. M. B.
Casim iro  Mo lina .Blanca 19 de Agosto de 1873.Niiesiras opiniones se hallan en perfecto acuerdo con las del honrado é ilustrado autor del artículo. El médico debe seguir en tales casos asistiendo á sus enfermos, y si obedece á  f u e r z a  m a y o r , es á todas luces inculpable. No es posible que ningún tribunal aplique en tales casos el Código. El médico además dista mucho de ser un em- pleadu; solamente tiene contratado un servicio especial.

L. R.
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G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A ,

Estado sanitario de Madrid.tos calores en esta última semana disminuyeron hasta descender el termómetro á 32“ en algunos dias, haciendo unos dias serenos y despejados. El barómetro ascendió hasta 26 pulgadas y 4 lineas, y los vientos soplaron alter­nativamente del 2.“ y 4 ® cuadrante con variedad.Sigue inalterable el buen estado de la salud pública; continúan reinando las mismas enfermedades que en las anteriores semanas, sin haberse aumentado en número y en intensidad, á excepción de algunas afecciones catar­rales y gástricas, y particularmente las diarreas que se sostienen con cierta tenacidad, á pesar de emplearse las medicaciones más convenientes.El curso por lo regular mortífero de las dolencias cró­nicas nd ha sido tan rápido, efecto sin duda de lo bonan­cible del tiempo: así es que las defunciones disminuyeron, sucumbiendo algunos á congestiones cerebrales y lesiones de la médula espinal. ♦Las últimas noticias del cólera son de que se ha desar­rollado en Stocolmo (Suecia) y en Ilamburgo. En el Perú y Brasil se han presentado bastantes casos de fiebre amari­lla: nuestro Gobierno ha dispuesto que se tengan por sucias las procedencias de estos puntos.En Berlín hace bastantes víctimas el cólera, y como avanza por Alemania é Italia, y son muy rápidas las comunicaciones, se teme mucho en París verse invadidos de este azote el dia menos pensado; sin embargo, hasta ahora no ha salvado las fronteras francesas: el tiempo ha refrescado mucho, y hay la esperanza de que Francia se libre de tan terrible huésped. Del 8 al 9 se reconocieron en Viena oficialmente 46 nuevos coléricos, cuyo número ascendió del 9 al 10 á 77. Según parle de nuestro cónsul en el Havre de Gracia (Francia) se ha presentado el cólera.En el Pardo (Madrid) se ha desarrollado una epi­demia de sarampión, que no respeta á niños ni á adultos.
CRÓNICA.

U n  m ic r o sc ó p io  v iv o . Es por demás curiosa la 
noticia que varios periódicos dan de un muchacho de 
Londres que posee la facultad de distinguir los objetos 
microscópicos hasta un grado muy notable. Cuando era 
niño estuvo gravem ente enfermo de los ojos, y  casi se 
did como perdida su vista, pero al fin la fué recobrando 
gradualmente. A la vez que esto sucedía, cambiaba la 
estructura interior de ambos ojos. Sus córneas aumen­
taron extraordinariamente, las len tes cristalinas se di­
vidieron en tres partes, viéndose rodeada cada una de 
estas por un pequeño círculo azulado, y  en medio un 
iris del tamaño de una cabeza de alfiler. Desde entonces 
hasta la actualidad no ha cambiado la estructura tan­
to interior como exterior de los ojos. El chico no puede 
distinguir los objetos á distancia, pues se le presentan  
confusos y  desfigurados. La potencia visual se calcula 
en 5.000 diámetros. Uno de los hechos más curiosos que 
ofrece este  muchacho, es, que no se puede conseguir que 
mire al agua cuando la bebe, desde que una vez, cuando 
su vista se trasformó, descubrió en un vaso de agua, al ir 
á bebería, la m ultitud de infusorios que contenía, j  que 
le asustaron grandemente. Se hace notable ademas por 
su gran talento para distinguir los colores de todos los 
cuerpos, con una precisión admirable. Podían los in g le ­
ses dedicar el muchacho á la histología.

L iq u id a c ió n  forzosa . Nos escribe un comprofesor de 
la provincia de Salamanca, describiendo la manera pere­
grina y triste para la profesión, como el Ayuntam iento  
de Cespedera de Béjar ha querido proveer aquella t i t u ­
lar. Parece ser que, después de varias cuestiones des­
agradables surgidas entre a lgún individuo del m unicipio  
y el titular antiguo, el Ayuntam iento en publico con­
sejo llamó á este profesor y  á un médico Joven que había

ofrecido servicio más barato. Ambos presentes, este co­
menzó la puja vendiendo su asistencia á todo el pueblo 
por 8.500 reales; el titular antiguo dijo entonces que <la 
medicina no era patatas» y  que su ciencia no la vendería 
por menos de 11 000 reales. El resultado fuó que dieron 
al primero la titu lar interina anunciándosela vacante po­
cos dias después. Quéjase con tal motivo el médico que 
esto nos refiere, de la apatía de la Diputación provincial 
respectiva, ante los abusos é ilegalidades en este  asunto 
cometidos. Ahora bien, ¿qué se ha de esperar de las leyes 
ni de las autoridades habiéndose prostituido hasta este 
extrem o la profesión? ¿Qué hemos de contestar á las mu­
chas consultas que sobre asuntos parecidos á este se nos 
dirigen? E l único remedio, y  este muy rem oto, á tan 
graves males se halla, nd en los reglam entos ni en la in­
fluencia de los gobernantes ni en las excitaciones de la 
prensa, sino en una asociación unánim e y poderosa que 
pudiera imponer á los individuos la legalidad y hasta la 
decencia.

E x á m en es. Desde el dia 17 del corriente al 31 inclnsi- 
ve, se facilitarán en la secretaría general de la Universi­
dad Central, las hojas impresas que los alumnos deberán 
presentar en la misma durante e l citado plazo solicitan­
do el examen de las asignaturas que deseen verificarlo, 
conforme al art. 7.“ del decreto de 10 de Mayo de 1870.

Se advierte á los profesores que deseen solicitar la ti­
tular de Villafranca de Navarra, que existen en dicho 
pueblo dos módicos cirujanos, el uno con escritura con 
el A yuntam iento y mayores contribuyentes, y el otro 
conducido con el vecindario; ambos con grandes simpa­
tías.

VACANTES.

MADIUD: 1873.-— Imp, de los Sres. Rojafl, 
Tudescos, 34, principal,

Lo están. Por renuncia del que la desempeñaba se halla 
vacante en esta villa, la plaza de médico cirujano, dotada 
con el sueldo anual de 2.500 pesetas pagodas por men­
sualidades, de los fondos m unicipales. Dicho pueblo cons­
ta  de 333 vecinos; es sano, y  dista cuatro leguas de Ma­
drid y una de la estación de Pinto del ferro-carril del 
Mediterráneo. Los aspirantes á dicha plaza, dirigirán 
sus solicitudes docum entadas, al Ayuntam iento, hasta 
el dia 16 de Setiembre próximo venidero.—Torrejon d® 
Velasco 10 de Agosto de 1873 —E l Alcalde presidente, 
Javier Sejornant. (106)

—La de médico cirujano del distrito de Santiurde da 
Reinosa, provincia de Santander, dotada con 8.000 reales, 
ó sean 2.000 pesetas, pagadas por trim estres vencidos pof 
los vecinos bien acomodados, siendo obligación dol prola’ 
sor visitar las fam ilias pobres.

El distrito médico le componen loa pueblos de SaH' 
tiurde de Reinosa, Lantueno, Somballe, Rioseco y Pes­
quera; por tres de ellos atraviesa la carretera nación»* 
de primer órden de Valladolid á Santander y el ferro* 
carril de Alar á Santander, habiendo en el punto céntrico 
estación, desde cuyo punto al pueblo más distante ha? 
ménos de media legua, reuniendo un vecindario de ; 
vecinos.

Las solicitudes se dirigirán á esta alcaldía en el ter®‘* 
no de 20 dias, contados desde el 22 del actual en aaO' 
lante.— Santiurde de Reinosa 18 de Agosto de 1873.'"' 
P. O.—Miguel Martínez. {110} .

—La de módico cirujano de Oria (Almería). Sudotacio® 
1.000 pesetas por la asistencia  de las fam ilias pobre»' 
pagadas de fondos municipales. Las solicitudes hasta 
4 de Setiembre.

—La de farmacéutico de Treviño (Burgos), su dota* 
cion 180 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta fin 
corriente. _

—La de farmacéutico de Pozuelo del Rey (Madrid), 
dotación 275 pesetas anuales y  los medicamentos p»? 
dos por separado. Las solicitudes hasta el 5 de Setiemor ,

la.
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BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
Eetas aguas, cuyo uso data desde el 

siglo XVI, bien conocidas por sus eficá- 
cea virtudes por todos loe profesores m é­
dicos, y que ocupan el primer logar en 
todos los Tratados de Aguas Mioeraler, 
así antiguos como modernos, que reuuie - 
ron más de tres mii bañistas á principios 
de este siglo, en manos del Estado que­
daron oscQtecidos por el abandono de eu 
mala administración y  destrucción d« la 
carretera oonstrnida por los Reyes para 
ir á Solan de Cabras. A sns admirables 
y prontos resultados debieron que Cár- 
los IIl^ designase el Establecimiento 
como Sitio R eal, y allí acudieroa los 
Reyes de España, prelados y  ministros y 
todaclaBcde personas, encontrando todos 
alivio á sus padecimientos. No conocen 
rival para las enfeimedadea de la ma­
triz, mal de orina y  de piedra, estómago 
y  reuma, desarrfglos menstruales y  en­
fermedades de la piel. C.;mbaten la este 
rihdad de un modo seguro, y  proporcio- 
Dan á  la honrada esposa el dulce título 
de familia, no dándose un solo caso en 
contrario . efecto del poder do estas 
aguas sobre la matriz. Loa nuevos due 
ños do ¿lOlun de Cabras han hecho gran­
des y  numerosas reformas. Hay fonda, 
Balones de recreo, cómo os pabellones y 
cuartos que proporcionan elegante een 
ciliez y  comodidad. Jardines y  paseos en 
medio de bosques inmensos do pinos, 
tilos y avellanos. En el rigor del estío su 
temperatura es de 24“; fuentes á  cada 
paso de agua fresca y  cristalina, y  un 
rio que atraviesa la posesión, ofrecen en 
BU bello conjunio nn valle de la pinto­
resca Suiza. Solan de Cabras esté á  vein­
tisiete leguas de Madrid, en la provincia 
de Cuenca. La temporada pritcipiacn  
i5 ,d e  junio y  termina en 15 de setioiu- 
bre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara 
y  coche desde esta ciudad á  Solan, en 
virtud de la nueva via construida por 
BUS dueftos. Para más pormenores sedan 
prospectos en la adminiatracou á  ca go 
de D. Julián Moieuo, calle de A caiá, 
número 28, y  en las farmacias de los se­
ñores Montero ySttir., Corredera Alta, 3, 
y Pez, 9, Madrid. En los mismospuntcs se 
dan Memorias sobre dichas agoas, á  los 
■efiores profesores médicos, y  se remiten 
gratis á  provincias las Memorias y  pros­
pectos. '

b a ñ o s  s u l f u r o s o s
CONCBMRAÜISIMOS.

Conformes con l;i Farmacopea espafio- 
, con Jos formularios y  con los análisis 

as principales fuentes do aguas mi- 
frí^o% termales y  8uifuros:¡8
Tip,-'i acción es escitonte y  de uso es- 
clad'# dermaiósis, en las enfei'me
reut^ «fi'-péíicií, afecciones ca aneo s, 
cótaí* f crónicos, aarníi, venéreo, et- 
Hos a' 1 ’ ^°‘̂ *cado8 en los mismos ca­
de  ̂ baños minerales sulfuroeos 

P , -®®^®blecimieüt'*s balnearios.
24 rt ” <̂ f̂iceníradÍBimos en botellas de 

para un baño de 16 arrobas de 
rain ’ médico ordénala tempe

‘ino quiera, sin tener que hacer 
tell ”^®̂ alar el contenido de la bo 
de niños, según las arrobas
p Qno necesiten por su edad, se
te  ̂ la tercera ó la cuarta par­
al i También puede usarse
airn 1 echando en cada vaso de 
6“a las gotas que el médico ordene, se ­

gún los casos. Todos los enfermos que 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
de cualquier establecimiento do España 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estos bitños que le darán el mismo resul­
tado. El médico puede estar stguro de 
las virtudes mediciuales de estos baños, 
porque de su integridad le rc-sp:ndo el 
farmacéutico Pablo Fernandez Izquier­
do, en Madrid, callo de la Ruda, núme­
ro 14, botica, á 8 rs. botella, y  único 
punto dende se expenden para evitar 
imitaciones ni falsificaciones.

SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO ,

Estraidas directamente del agua del mar 
por e l farm acéutico Yarto M o n z o n ,'e n  
San V icente de la  Barquera (Santander), 
privilegiadas y  recomendadas por los m é­
dicos mns em inentes de España.

Cuatro años hace que elaboramos las 
sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan corto tiempo 
un éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales aitiñciales han cedido 
ol puesto á las naturales, como no podía 
menos de suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
preparar agua de mar con sales artificia­
les, El agua del mar es la más mireral y 
la más medicinal de todas; pero deja de 
serlo desde el momento que tratamos de 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un líquido particular con 
sus especiales elementos y  especial sabor, 
fabricado por la naturaleza ó secundum 
naturam, por una especie de alquimia ó 
de química oculta, cuya recetaos hoy un 
secreto. Así dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y  sí á esto añadimos que las sa­
les artificiales se fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
deJ agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y que no han formado parte del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Con el uso de nuestras sales malinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que sí se ba­
ñara en el mar y  purgarse el dia antes de 
empezar los baños, con una cucharada 
grande de nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo de agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pureza de 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
sí con la primera no se viera un efecto 
tan purgante como se desea.

Las algas que regalamos complementan 
el baño marino, dándole más virtud por 
las sales de bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ollas el enfermo en 
la parte afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
de un baño sirven para otro, 

Nuestrasaalos oo solohan venidoá lle­
nar un vado que notaban todos Ips médi-

cospara sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandes ne­
gocios que no pueden viajar á baños de 
mar sino para estos mismos cuando ne­
cesitan las aguas termales de la Penínsu­
la ó del extranjero.

A cualesquiera de estas aguas pueden 
sustituir nuestras sales, y  no es que nos­
otros lo digamos, cuyo consejo pudiera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad de man­
dar á sus enfermos á las fuentes minera­
les han aconsejado nuestros paquetes, 
obteniendo curas tan sorprendentes como 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extrañan, pues hace ya más do 40 
años que el doctor Robert de Marsella 
inició esta cuestión importantísima con 
la siguiente observación; agua de 
mar, elevada á la temperatura de las dife­
rentes aguas minerales niturales, puede en 
determinadas eircunstrncias igualarlas y  
husta avi^ntajarlas á todas en virtudes me- 
dicinales?... Fundado en la composición 
química del agua marina y  fundado tam­
bién en sus experimentos y  observacio­
nes propias, el citado práctico se decide 
por la afirmativa. ¡No en vano (exclama) 
es tan compleja y  misteriosa la compo­
sición del agua de los maresi No es do 
extrañar que tautas sean sus virtudes y 
que de tan antiguo las liaya adivinado 
el instinto de los pueblos!

Dejamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) determinar el número de baños, tem­
peratura del ag^ua, tiempo que ha da 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc., 
porque cada naturaleza es distinta y , 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamiento especial.

Todo paquete lleva en su etiqueta la 
esplicacion para disolver las sales ma* 
riñas.

Paquete de un kilo, para un baño, 10 
reales.—Madrid, Ruda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños.
Depósitos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Ruda, 14 (único depó­
sito central).—Astorga, Nuñez.—Burgos, 
farmacia ae Moreno.—León, farmacia 
do Rodríguez.—Oviedo, farmacia de Mar­
tínez.—Potes, farmacia de Ruiz.—Pa- 
lencia, farmacias de Alvarez, padre é 
h ijo —Paredes de N ava, farmacia de 
González Arenillas,—Rioseco, farmacia 
de Fernandez, calle los LienzoB.—San­
tander, droguería de Saro.— Valladolid, 
farmacia de Retuerto y  Reguera.—Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.__T a­
layera, Lizana,—Toledo, D. Diego E le­
gido.—Zaragoza, Ríos.—Pamplona, Es­
parza, y  en varias capitales.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA 
DB P. F. IZQOIERDO 

pura y  concentradísima.
Los señores médicos que para sus en­

fermos quieran un refresco inocente, un 
atemperante verdadero y  un depurativo 
vejetal, no tendrán el inconveniente de 
los ácidos, ni de las sales minerales, y  
pueden estar seguros que con esta esen­
cia de zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas de nn producto vejetal puro y  
de confianza. Exigid en los frascos la 
etiqueta y  la firma del farmacéutico Pa • 
blo Fernandez Izquierdo, que en Madrid 
calle de la Ruda, núm. 14, los expende- 
frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas do provincias eo vendo tambieu
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cofi tín Bobreprocio por ol porte, Una cu - 
charada como las do café, dim dta en un 
vaso do agua, represeota taoto como 
igual cantidad de buen cocimiento de 
zarzapardlla. Muchos miles de frascos 
que se venden a' año. son la mejor con­
firmación de su integridad. Comp^iren 
los médicos con todas Tas esencias que se 
veuden y  es seguro quo no pedirán otra 
mas quo la nuestra, que está ai alcance 
de lodos los farmacéuticos que quieran 
pedírnosla.

INTERMITENTES.
Cuando las tercianas, cuartanas y  coti 

dianas se resisten á tuda medicación, el 
remedio infalibln es las Pildoras fehrifu- 
go-itifalible de Fernandez, que en ningún 
caso chasquean al facultativo y  ellas se 
han abierto paso en los puntos más cas­
tigados de fiebres y  boy es el áncora do 
los médicos y  enfermos que se cansan 
inútilmente de los ant.típicos conocidos. 
Precio: para calenturas rebeldes caja de 
81 píldoras, quo se toman en nueve dias 
sin contratiemp i do ninguna clase y sin 
necesidad de precauc ones, 24 ts.; caja 
de 40 píldoras para benoillas, 12 is. tíe 
remiten á vuelta de corrt-o á la aldea 
más insignificaute certificadas, libran­
do 27 rs. ó 15 rs. al autor Pablo Fernan­
dez Ruda, 14, botica, Madrid. Ca zada do 
Oropesa (Toledo) viuda de Fa ian Fer­
nandez. Sevilla, Gradas de la Gatedrí*!, 
bot'ca. Zarag< za. Ríos. Vadadolid, d>m- 
tor Reguera. R oseco, Fein::ndtz, callo 
los Lienzos. Paleucia , Ladaba. Peña­
randa, Martin. Salan anca, A. Vil'ar y 
Pinto. Béjar, Comendador. Pamplona, 
Esparza. Haro, B^tianas. Montero, Prie 
go. Oinuad-Eeal, Obon. Hue-va, Brio- 
nes. Santanoer Murañon. Burgo de 
Osma, Giménez. Toledo, Duque. Oáce­
res, únicamente Adrián Carras o. Avi­
la, Rodríguez y  G. Llórente. Aranjuez, 
Manzan^ra. Villa ba (Lugo), Paz- Tor- 
tcsa, Ortiz (D. Gregorio). Siles, Rim al.

ELEMENTOS
J)B

T E R i\PIU TIC í\ Y PARM ACOlUGU
POR

A . R A B I T T E A Ií.
Traducidos al castellano por D. JOSÉ 

SAENZy CRlADOyD. TOMAS J. Y. 
ECRAVE.
Se ha repartido el 4 .“ cuaderno y  se 

vendo al precio do 10 is. en la Adniinis- 
tracioQ, plazuela del Biombo, número 2, 
cuarto 2.* (P* P-)

CHAVÁRRY. — Pronimrio de /{sica, 
química é historia natural médicas.—Un 
tomo en 8.“, 24 rs. en Madrid y  28 en 
provincias.

IIERNANDEZ SIORBJON.-//«íoría 
delameiücino e’̂ pañola Esta obracláuica 
contiene las más preciosas noticias acer-

OBRAS DE MEDICINA,
C I M J I Í ,  F A R U á C í i ,  m S T O R I A  M T B R A l

Y OTRAS c i e n c i a s :
Se proporcionan á los suscritores de El 

Siglo Méuicu, con rebaja de un 10 
por 100 de sus respectivos precios.

\S e  v e n d e n e n  la  A d m in i i l r a c io n  de e s te  p e r ió d ic o .

ca de nuestra medicina antigua El oré

TROUSSEAUYH. PIDOÜX.— Traía- 
do de terapéutica ymateria médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos 
tomos en 8.^ 80 rs. y  90 en provincias.
. CHOMEL.— Traíado de patología gene­

ral, traducido do la última edición, au­
mentado con muchas notas y con un es- 
tcDBO extracto de la Patología general do 
Duois, por el doctor en medicina don 
Francisco Mendez Alvaro.— Un tomo 
on 4,* mayor á dos columnas, 20 rs. en 
Madrid y 24 en provincias.

dito de su aiu.or, que emplert su vida y 
su tálenlo en acopiar materiales para re 
dactarla, es la mejor recommdacion que 
de ella puede hacerse, si necesitan algu­
na los médicos españoles, tan interesados 
en conoecr á fondo la literatura de su
país.

Da noticia de más de mil autores gb-  
pafioles y  de un sin número de obras, 
desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros dias, y facilita de este modo la 
investigación de datos importantísimos 
para la  ciencia Siete lomos en 8.®, 120 
reales,

MALGAIGNE. — Tratado do nnatomia 
quirúrgica y  de cirugía esperimental, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías Mieto y  Serrano, doctor­
en medicna. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo un plan más nuevo y fi­
lósofo que se ha es rito sobre este ramo 
de la medicina. Dos toan s gruesos de 
60ü á 7(J0 páginas en 8.°, 5G rs.

MáSSE.—MíZaí do ánaiomia, cuarta 
edición con l i 3  lámiiif.s preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras El mismo con láminas ilumina­
das, ICO rs.

MONNERET Y FLEURY.-TraíarZo 
completo de patología interna, traducido y 
aumentado por los editores de la Biblio 
teca escogiila do medicina y cirugía. En 
este tratado se estudian las enfermeda­
des internas con .toda la estension que 
se puede apetecer; se exponen y  citan 
todos los hechos y opinicnes que se en­
cuentran en los autores antiguos y  mo­
dernos: 80 hace una crítica imparcial de 
todo lo quo se ha escrito hasta el rlia; en 
una palabra, se presentan al lector todos 
los datos necesarios para juzgar con 
acierto y  para saber cuanto se ha dicho 
acerca do cada enfermedad. Esta obra 
suple á una biblioteca completa de pa- 
to ’ogía interna. Nuevo lomos on 4.® á 
dos columnas, 280 rs.

CREUS.— Tratado elemental de anato­
mía médico quirúrgica.— obra se pu­
blica por entregas do lü pliegos en 8 .” 
mayor Precio do cada entrega 2 pesetas 
y  50 cents, en Madrid, y  2 pesetas y 75 
céntimos de peseta en provincias, franco 
de porte.

Se halla de venta la 7.'* y  última en­
trega.

Precio de la obra completa, elegante­
mente encuadernada en tela á la ingle­
sa, 21 pesetas en Madrid y 22 en provin­
cias franco de porte.

Se suscribe en la librería extranjera y 
nacional de D. Carlos Bailly-Bailliere, 
plaza do Topete, mira. 10, Madrid.

(P. P.)
MARTINET.—Elementos de patología 

y clínica médieas. Nueva edición muy 
aumentada porel 8r. lloure.—Según apa­
rece en esta edición, el libro dcl señor 
Martinet constituyo una excelente obra 
elemental pnto'ogía y  de clínica mé- 
d cas, completamente al nivel de los co- 
nociinientoB do la época, y  de grandísi­
ma utilidad para los prácticos, por ser 
muy completa en el diagnóstico y el tra­
tamiento.

Dos tomos en 8.° mayor, 30 rs. en Ma­
drid y  34 en provincias.

BEUDANT.—Tratado de mineralogía- 
Untoino en 8.® mayor con láminas, 16ra 
en Madrid y  18 en provincias.

FABRE.— Tratado completo de las en­
fermedades venéreas, ó resúmen gencr/tl 
de cuantas obras, memorias y demás 
crHos se han publicado sobre estas dolen­
cias, traducido y  aumentado con notas J 
un formulario especial, p-.>r D. Franciít-® 
Mendez Alvarc.—Esta obra goza ya df 
una reputación europea, y  no há menes­
ter de r-comendacion alguna. Tampoc" 
es necesario manifestar cuánto echan df 
menos ios prácticos un Tratado complot 
de las enfermedudes venéreas al nivel 
l<-a conocimientos del día, y  en el cual 
aparezca reunido el fruto del estudio J 
de la experiencia de los más célebres si- 
filógrnfoR.

Dos tomos on 8.* de 410 á 600 pág!’ 
ñas, 40 rs. en Madrid y 46 en provincia^

NIETO SERRANO.—Euigwcjo de l* 
ciencia viviente, 6 sea ensayo do eiiciclo- 
pedia filosófica. Es un tratado completé’ 
do filo-ofia fundHmontal quo comprende 
el análisis filosófico en general. Un ton"* 
en 4.*, 32 rs.

JA^COOUD.— Tratado de patología 
terna, traducida al español por D. Jo®’ 
quin Gassó y  D. Pablo León y  Luque.

Se ha publitado el tomo 11, 1.* pai'̂ *̂ ;
Se suscribe cu la librería extranjera ) 

nacional de D. Cárlos Bailly-BailHo^®* 
plezado Topete,mim. lO.Madrid. (P-

BAYARD.—Elementos de medicina 
gal, arreglados á la legislación espafio*® 
por D. Manuel Sarrais. Un tomo en®-, 
mayor con láminas, 10 rs. en Madrid ) 
12 en provincias.

BONAMY Y BREAU.-^íIflS de &na- .
iomía descriptiva del cuerpo humano, pn- ( 
blicado en Pa- ís con esplicaciones en cas­
tellano —Las láminas de anatomía de 
Bonamy son bien conocddas por el esme­
ro y aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Cópiadas del natural con una exac­
titud y  una verdad sorprendentes, sóa 
un guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recor­
dar de pronto los pormenores de una re­
gión ó de un órgano donde necesiten 
operar. El tamaño de casi todas les figu­
ras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla una 
explicación razonada, la cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatura 
de los objetos que representa la estampa, 
sino un compleme'to de la descripción 
quo consigo lleva el dibujo mismo. Antes 
de todo so indica, siempre quo secor.ccp- 
túa necesario, elmodo como seha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista.

El órden de la exposición es el adop­
tado por Craveilliier en su tratado de ana­
tomía descriptiva.

Tomo 1.® Aparato de la locomocion 
(Osteología, Sindesmología, Miología y 
Aponentología), 84 lám ñas en 4.“ ma­
yor, encuadernadas 4 la holandesa; ea 
negro 16Ü rs., iluminadas 320.

Tomo 2.° Aparatos de la circulación, 
corazón, aiterias, venas, vasos linfí-ticoa 
( rus relaciones con los nervios y visce­
ras), 64 láminas en 4.® mayor, encuader­
nadas á la holandesa; en negro 120 rs,, 
iluminadas 240.

DANCE.—JícwwaZ de auscultación 9 
percusión.—XJn cuaderno, 2 rs. en to«® 
España.

HENLE.— Yraíflrfo de anatomía gott̂  
ral,—Un tomo en 4.® mayor de 
600 páginas, 12 rs. en Madrid y  IQ * 
provincias,
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Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.▼ e g ig n s o r in  d o  A lb e n p e y r o » . —  Rcsiillaiio pojili-vo y eficaz. —  Indispensable á ios m é­dicos que ejercen su proíesiuü en el campo y pueblos ¡icquciius.P u p e l  d e  A ib o M p o y iT s . — Preparación sumautenlo cómoda para conservar los vegigatoríos 
sin olor ni dolor. — Ño bay nada mas Ümpio.— J ’a n ' n ,  7 8 . Faubcurg-SalD t-Deni.s, y lorias las bo­ticas. en donde se encuentraD las C A P S U L A S  D E  F A Q U I N .— E n  M a d r id , A g e n c ia  fra n c o - española, S o r d o ,31; por m enor, S r e s . M o r e n o M iq u e l, E s c o la r , S a u c lie z  O c a u a y  O r te g a .

CO'S PEPSINA Y DIASTASA.

Informe favorable de la Aeaflem'a de Medicina t-1 29 Marzo 1864.
Los médicos compreudcráii la necesidad que habiade reunir en un m is­

mo excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sol-re los alimen 
tos azoados tiene su auxiliar natural la d asta, que convierte en glicosi 
los a'imeutos feculentos, haciéndolos asi propios a la nntrii.icn, Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa do alimentos, dará los me- 
'ores resultados contra las

les del estómago.- Dispepsias.—Gas- 
tralgi- 8.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas...

igestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lienteda.—Diarr-.a.- Vomites 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Consunción.— Ma- 

París 2, rué de la CoutelU-ire (antes 2 avenue Victoria) y  en las mejo­
res farmacias.— En Madrid por mayor, Agencia franco española, 31, 
Sordo.— Por menor, sus depositarios.

JARABE Y PASTA  DE BEltTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones (inscriUs, honor muí/ raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España. Francia. In g la ­
terra, Austria y  de los países de Ultramar, ocupan un lugar eseepcional entre 
los sedativos y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en to las las farmacias de Fran-.-i* y dol extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

TELá VBJÍGATORIO ADHiRBITi
(VEJIGATOKIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarca ríe fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper- 

drn L
Por mayor, París 54, m e Sto. Croix de U  Dretonnorie. Madrid; Agencia fran­

co española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

EN FíRM ED A D ESflELA píEl
ELIXIR ANTI-REUMATISMAL

LOS GRANÜ1.0SY E l. J  R ’ B B D E  IIIDROCOTILA ¿ S lÁ T IC i
ne

16 «“

J. LEPINIÍ,
farmacéutico en jefa de la  marina 

en Pondiohery.
,1  GÍ H r .  C a s e x x v b , médico
Trfí de Sa'nt Louis, el remedio

aseficázctint a las afecciones rebeldes 
® piel: eczema, psorias, liquen, pruri 

90,empeine/, etc., etc.
Depó ito general: Paría, rué de Anjou, 

Honoré, 56, y para la v  ntaal por 
^®yor, 99, rué d- Aboukir. En Madrid, 
Ageiic a frai co»egpaño!a, Sordo, 31; por 
Jñenor, Brea. J. Simón, Borrell, herma- 

G*)8. Ocafta, M. Miquel,, Escolar, Orte- 
8® y Rodríguez Hernández.

DE SARR*Z1N-M  n iíE L ,
do A is . (F rancia.)

Caracion segura y  pronta de los reuma- 
tismo.H agudos y  clónicas, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con uu frasco.
Depósito en Parí*’, casa de MM. Dtr- 

vault et Compagnie, Philippe Lef fevre et 
C. mpagnie, y  eo casa de los principales 
farmacéuticos de todas las cindades.

En Madrid, por mayor, Agtcüía fran- 
co-españüla, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs., señores Moreno Miquex, | Arena), 2; 
Esoolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez 
Ooaoa, Príncipe, 13, y  Ortega,

preparado con vino deMálaga ypirefos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
Bidente de la Academia de Artes y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la clorof/is, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobret i 
(le la 8 'tigre, los males del estómago, las 
pnlpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de loa ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-español.!, 31, calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ucaña y  Ortega

ESENCIA 
ETEREA BALSAMII

Es el Iónico externo por excelencia, como 
la quina el iónico interno: útilísima á los 
niños y  personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirve como agua para el tocador, 
por ser muy higiénica y  de un perfume 
muy agradable. P a r ís  , farmacia L e  
JRoy, 13, rué d‘ Antin. Exigir la firma 
T. Leroy. Pr cío, 24 rs. M ad rid , por ma­
yor, Agencia f'anco española. Sordo 31; 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

A CEI TE DE HIGADO 
DE BACALAOX U e m i s i n o t i o  t l e  " V e z n

I n f o r m e ,  f a v n r n b l e  t l e  l a  i r . a d .  d e  ¡ l e i l .  P a r í s  
[ S e i i o n  d e l  3 1  A i j o s l n  1 8 5 8 ) .  —  Alimento tó ­
nico y reconstituyente para  las persona l 
lin fá ticas y  débiles. 2-1 y  14 r “.

PILDOBAS V E Z U
De ioduro de hierro con raantecade cacao; es­

pecifico eficaz contra las afeccione» lin fá tic a s , 
clw óticas,anám ica.s y siflliticasan tiguas, lór».

TOIFÜGO DE VEZU
Eficacísimo p ara  expeler la  tén ía ó lom briz so­
litaria. SO r* Depósitos: P arís, P h a r m . c e n t . , 7 , r .  
deJouyiCA .tíeri«,r.deBeautreillÍ8,23.--LTO N , 
Y e z u ,  coursM orand .ó .—Madrid,4 jcHcia F r a n -  
r o - E s p i i n o l a ,  S ordo ,31: por m enor, S” ‘ Bor- 
re ll.M . Miquel, S. Ocaña, O rtega y  Escolar.

PILDORAS PURGANTES
D E L

Dr. DEHAUT.
Al contrario de los antiguos purgan­

tes, estas píldoras no purgan bien sino se 
toman y  digieren con los mejores ali­
mentos y  las bebidas mas fortificantes, 
tales como vino, café y ié. Para purgarse 
con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y  U  comida que más le convengan, 
según BUS fuerzas, su apetito ó bus ocu» 
paoiones.
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MI B isrE ito  E m eo .
Trctido práctico pobre la anatomía y fieioíogía de los órganos generadores y  de 

Buaenfermedadeaconinter6EajteiobBetvacionessobro su< funestos resáltalos.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades interna-», con más fáciles y  sencülas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor • 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú i L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. PERRI  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.

Indicar laa palp’tant s cnestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad Pocas perfonas, cu.-jlquiera que tea su pcsicion eu la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia fraíico española, cal'e del Sor­
do, 31, bajo.

A L C O H O L  B B  i E N f á  D B  R I G Q l S i .
Esencialmente confortante, de un gusto y  olor mny agradables, goza desde 

hace treinta años de nna grande popularidad en Francia.
Es soberano contra la.s fatigas de estómago, la bili.s, calma los nervios, disipa 

os dolores de cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su cironlacion; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, loa cóli'. oa, las opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco- 

de'española, calle del Sordo, 31.

COMISIONES EXTRANJER.VS.
Desde 1845, la Agencia franco española, en París, 55, rae Xaitbout; en Madrid, 

31, calle del Sordo, te consagra, entre otros negocios á las comisiones entro Es­
paña, Francia y  el resto de Europa y  América.

Sus mejores garantías y  referencias consisten en veintiséis años de práctica, de 
grandes compras,y por lo tanto do relaciones inmejorables con las fábricas.

T R A S P O R T E S
DE

MADRlí A CUAIODIER CIDtlAD DE EUROPA,
AGENCIi (’RANCO-ESPANOLS.

EN MADRID, 31, CALLE DELSO RDO .-EN PARIS, 55,RUETÁITBOUT.

Cerca de treinta años hace qno establecimos una tarifa de pr̂ ĉios fijos y  ba­
jos para los tra portes internacioBaloe.

OCHO3HO años, ó tea hast» la inauguración del farro-carril del Norte, fuimos re­
presentantes de la compañía de los farro-carriles de Madrid á Zaragoza y  á A li­
cante, y  de París al Mediterrán- o para su tráfico internacional.

Nuestra práctica es, pues, Urga y amigua la confianza que nos han dispensa­
do á la vez estas compañías, todo el oomerci • y  los par iculares.

Tres peligros o'.rec-n los trasportei: 1.® Recargos de aduanas por dcclaraoio- 
nea iuexac-8B. 2.° Retrasos perjudiciales en la eairega de los bultos. 3.° Pérdi­
das de cajas 6 encargos que originan pleitos largos y  casi siempre onerosos.

Nuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos pe igroa y  garanti­
za la  verdad de nuestros precios.

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entro Paría y Madrid y  vice- 
versa, comprende todos Jos gastos accesorios, excepto los de aduanas, desde el 
domicilio del remitente hasta el domicilio del destinattirio. 8olo agregamos los 
de aduana á la salida de una nación y  entrada en la otra.

La Agencia franco-espafi< la se encarga también, desde 1845, de abrir crédi­
tos en el extranjero, de exportaciones é importaciones, de la toma y  venta de 
privilegios, de la ¡nseroioB de auunc'os, de suscrioiones, oto., eto.

JARABE DE HIPOFOSFiTO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL D*- ClUiRCHiLl
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

los fra s c o s  c u a d r a d o s , con la firma del D ocIot 
C k u r c k i l l ,  e la marca de fabrica de M. swanjI, 
farniaceutico-quimico, 12, r u é  C astig lio n e , 
PARIS — P r e c io  : Los Jarabes, 4  francos caái 
frasco en Francia. Las Tablillas. 2  francos.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 3 1 .-  Por menor, se­
ñores Bor ell, hermanos; Moreno Miqneli 
Escolar, S. Ocafia, ülzurrum y Ortega.

JABON BALSAMICO (D. B.¡
de Brea de Noruega.

Tónico, refrescante; su nao diario im­
pide y  cora todas bfeccioues de Ja piel 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREi' 
París, 26, rué Cadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia Frai-co-Esfiafiola, Sor­
do, 31; prr men-.r, S.--e8. Morales, Fre- 
ra, D. Martínez.

t)OLVOS y  t>a <íTILLAS a m e r íc a -
I  nos del Dr. P a ter so n . Tónicos, di­
gestivos, estomacales, anti-nervi sos- 
Rtputaciou universal por la pronta cc- 
r..cion de los msles de estómago, faU* 
de apRli o, acidez, digí-siiones peuoe^i 
dispepsia, gastritis, enfermedades 
los intectinop, e tc . (Ver extractos de di»- 
ríos de med ciña francesa.) Inst necio- 
nes eu todos idiomas. Paterson sobrt 
cada pastilla y paquete de polvos.—Po' 
major, Madrid, Agencia franco-espafiO' 
h ,  Sordo, 31; por menor, polvos 22 rR.: 
pastil as, 12 rs. Moreno MiqueJ, Ooafi«i 
Esjtlar y  Ortega. (A.)

Es e n c i a  d e  z a r z a p a r r i l l a  v i
Uolbert de la farmacia Colbeit en P*'

rí».—Depu ativo por excelencia para b 
curación del virus pro.-edeme de »d1>' 
guae enfermenades y empleado porl®' 
más célebres médicos para el tratamie®' 
to de todas las afecciones de la pi®‘' 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor ea Madrid, 
fianco-etpa*^ola, 31; por menor á 24 r« ' ; 
señores Borre'l herma jc s , Escolar, Mo­
reno Miquei, Sibchez Ocuña y  O.tegn- ,

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNTCOS.
rRECio 10  reales.

I Para «desinfectar, cicatrizar y 
rápidamente las «llagas fétidas» y 
grenosas, los cánceres ulcerados y , 

■ siones do las partes amenazada.s do 
amputación.»

Véndese en Madri 
casa de. los deposi 
franco-española, 
cual vende por m 
didos.
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